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			Sinopsis

		

		
			Me gusta el sexo. Mucho. Pero no por el éxtasis que conlleva, o al menos no solo por eso, sino porque cuando estoy perdido entre el placer, el deseo y la necesidad es el único momento en que puedo dejar de pensar en lo que hice. En el daño que provoqué. En el precio que me tocará pagar cuando me atrapen.

			Porque tengo claro que va a ser así. No puedo escapar. No sé cómo hacerlo. 

			Llevaba huyendo tanto tiempo que ya ni siquiera sabía cuál era mi lugar en el mundo, hasta que di con Calix e Iskra. Y los deseé con locura. Tanto que me volví descuidado y olvidé fortificar mi corazón.

			Pero no fueron ellos los que se colaron en él a través de las grietas que se abrieron, sino la Reina del Infierno. Y la deseo mucho más de lo que sería prudente.

		

	
		
			No lo llames sexo… ¿O sí?

			

			Noelia Amarillo
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			Para Pili.

			Te has ido y nos has dejado huérfanas, las cuatro ahora sólo somos tres. O no. En realidad sigues estando con nosotras, sólo que no te vemos.

			Pero te sentimos.

			Te queremos, amiga.

		

	
		
			 

		

		
			Todo lo que alguna vez amaste te rechazará o morirá, todo lo que alguna vez creaste será desechado y todo aquello de lo que estás orgulloso terminará convertido en basura.

			CHUCK PALAHNIUK, El club de la lucha

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Lunes, 24 de diciembre de 2018, 
una hora antes de la medianoche

			—¡Amarillo! —grito por tercera vez, y en esta ocasión, al contrario que en las dos anteriores, Ama Lix y el Dominante que la acompaña se detienen ante mi súplica de tregua.

			Y menos mal, porque estaban a punto de arrancarme las pelotas. Y no es por nada, pero las bolas son la única parte de mi cuerpo, junto con mi verga, que me proporcionan cierto alivio en mi asquerosa vida. Sobre todo cuando me corro. Aunque ése es un privilegio que esta noche no voy a concederme a pesar de estar en el Infierno del Lirio Negro, mi antro favorito de perversión.

			Porque esta noche no he venido a follar y ser follado, sino a sufrir. Ni siquiera pretendo empalmarme. Al contrario, quiero que me arranquen la piel a tiras, que torturen mi cuerpo y me hagan llorar y gritar. Quiero, en definitiva, pagar con dolor por los pecados que hace años cometí, y que desde luego no son pocos ni baladís.

			Los sádicos a los que me someto, esos que con tan poco cariño tratan de arrancarme la piel del culo a verdugazos, apagan las luces y salen de la mazmorra. La puerta se cierra sumiéndome en una opresiva oscuridad que hace que mi mente se relaje y mi cuerpo pierda la rigidez que lo sostiene. Comienzo a temblar con violencia sobre el aparato de tortura en el que estoy inmovilizado. Es similar a aquellos potros que saltábamos de niños en las clases de deporte. Sólo que no lo estoy saltando, sino doblado sobre él. Desnudo y empapado en sudor. Con el culo en pompa y ardiendo por el trato recibido, las muñecas y los tobillos atados a las patas por abrasivas cuerdas de esparto. El estómago apuntalado sobre el duro banco, soportando casi todo el peso de mi cuerpo, pues el maldito potro está tan alto que apenas consigo apoyar las puntas de los pies en el suelo.

			No me importa, agradezco el dolor. Es lo que necesito. Aunque eso no significa que me guste o lo disfrute. Al contrario, lo detesto. Por eso me someto voluntariamente a él. Es la única manera de redimirme.

			La oscuridad que me cubre amenaza con tragárselo todo, incluso a mí mismo, y me siento tentado de rendirme a ella y sumirme en la inconsciencia. Sería liberador. Pero es demasiado pronto para perderme en el olvido. O eso creo. La verdad es que no sé cuánto tiempo ha pasado desde que entré aquí decidido a silenciar con dolor los gritos de mi conciencia. Tal vez una hora. Lo que significa que aún debo disfrutar un rato más del amable trato de Ama Lix y las gentiles caricias del Dominante que la acompaña en esta lacerante aventura.

			No sé si voy a poder soportarlo.

			Empiezo a darme cuenta de que ésta no ha sido una de mis mejores ideas. Debería haberlo pensado dos veces antes de proponerle a un Ama conocida por su sadismo que fuera mi Dominátrix esta noche tan especial para mí. Una noche en la que busco el dolor y me recreo en él. En la que me someto a la agonía hasta perder el conocimiento. Hasta que mi mente deja de funcionar y me sumerjo en el olvido.

			Es la única manera de soportar seguir vivo el resto del año.

			Se ha convertido en una especie de tradición navideña. Lo he hecho cada Nochebuena de los últimos siete años y lo seguiré haciendo hasta que el diablo me lleve. Aunque cada vez me cuesta más soportar estas sesiones, que temo y anhelo con idéntica desesperación.

			Llevo demasiado tiempo en esta posición y la presión sobre mi estómago se ha convertido en un dolor punzante que de repente estalla en un intenso calambre. Me remuevo sobre el banco y, al hacerlo, tiro de las cuerdas que me laceran las muñecas y los tobillos. No puedo evitar soltar un ronco quejido, y entonces me doy cuenta de lo seca que tengo la garganta. No he bebido nada desde que empezó el suplicio, a pesar de lo mucho que he sudado. Tal vez por eso estoy mareado.

			Intento tragar saliva, pero ésta brilla por su ausencia en mi boca. Por lo visto, estoy más jodido de lo que pensaba. Un nuevo calambre me hace estremecer y, agarrando las cuerdas que me sujetan las muñecas, me remuevo tratando de cambiar mi posición para aliviar mi torturado estómago. Aunque no debería hacerlo. Si Ama Lix lo nota, se puede cabrear.

			Pero no lo notará. Está en mi naturaleza engañar y hacer trampas, y se me da francamente bien. Tanto que puedo arruinar la vida de los demás sin que éstos se den cuenta de lo que estoy haciendo. Soy un cabrón ponzoñoso y egoísta. Y me enorgullezco de ello. La vida me ha enseñado que los malvados sobreviven, mientras que los buenos van al cielo. Y, aunque sé que mi vida no será larga, pues Némesis1se ocupará de acortarla, prefiero aplazar mi más que ineludible cita con el diablo, la verdad.

			Aunque, pensándolo bien, tal vez no haya mucha diferencia entre Ama Lix y el diablo, creo que incluso ella es peor. Más cruel. Más despiadada. Y, por el chasquido que hace la puerta al abrirse y que acabo de oír a mi espalda, estoy a punto de volver a caer en sus cariñosas garras. Desde luego, no me ha dado lo que se dice una larga tregua.

			Las luces se encienden y me tenso al oír los perturbadores pasos acercándose. Intento girarme, pero las ligaduras no me dejan margen de movimiento. Mis torturadores están detrás de mí y no puedo verlos, y eso me acojona, para qué negarlo.

			De repente, las afiladas uñas de la Dómina me hieren la espalda desde el trasero hasta el cuello para acabar posándose bajo mi barbilla, obligándome a alzar la cabeza y mirarla.

			—¿Preparado? —me pregunta con un tono engañosamente dulce un segundo antes de que el cuero impacte contra mi culo enrojecido, arrancándome un gemido de dolor—. ¿Te duele? No sabes cuánto lo lamento.

			Pero es mentira, es una sádica, disfruta viéndome sufrir.

			Me suelta la barbilla y las uñas vuelven a recorrerme la espalda, esta vez en sentido inverso, para acabar arañando con dolorosa rudeza mi culo azotado. Mantiene la abrasiva caricia unos segundos y después el punzante beso del cuero vuelve a lastimarme la piel.

			A partir de ese momento, el tiempo se acompasa a los chasquidos del humillante vergajo2que me golpea las nalgas y el dorso de los muslos, abrasándome la garganta con cada grito que me arranca.

			—Agua, por favor —grazno cuando ya no puedo soportar más la sed y el dolor, tan exhausto y mareado que la visión se me oscurece formando un inquietante túnel.

			—La escoria quiere beber —se burla el Dom. Se pone frente a mí y me aferra la mandíbula, obligándome a abrir la boca a la vez que se lleva la otra mano a la entrepierna de sus pantalones de cuero—. Tienes suerte, tengo justo lo que necesitas, un buen trago calentito y salado.

			Sacudo la cabeza para zafarme de su agarre. Eso no es lo que hemos pactado. No quiero su asquerosa orina en mi boca. Pueden golpearme y torturarme, pero no pueden hacerme sangrar ni usar ningún líquido que no sea agua sobre o dentro de mí.

			—No lo acepto —jadeo con voz ronca mirándolo furioso—. Dame agua —exijo, olvidando que no estoy en situación de exigir. Tengo tanta sed que me cuesta pensar con claridad.

			—No hay agua para las ratas. —Me agarra del pelo para levantarme la cabeza—. Pronto la sed será tan insoportable que aceptarás todo lo que quiera darte —me advierte burlón.

			Me suelta y mi cabeza cae sin fuerzas golpeando el lateral del potro. El golpe me despeja la mente y soy consciente de que los azotes han cesado. Me estremezco. En la eternidad que llevo sufriendo a manos de Ama Lix he aprendido a intuir su juego. Y sé que no me va a permitir descansar de nuevo mientras no le suplique una tregua usando la palabra de seguridad pactada para ésta: amarillo.

			Me siento tentado de gritarla, pero aún no he pagado por los pecados que tengo en números rojos. Así que aprieto los dientes y callo. Y entonces las hirientes uñas de la sádica me recorren las pelotas. Mi cuerpo se tensa y un escalofrío de puro terror me recorre. Sé lo que viene a continuación. Lo he experimentado antes. Un dolor tan atroz que sobrepasa el umbral de lo soportable y roba la voluntad.

			Me ciñe con los dedos la base del saco escrotal, estrangulándolo, y luego tira como si tratara de separarme las pelotas del cuerpo. El dolor se expande por mi vientre y alcanza el abdomen, agarrotándome el estómago y provocándome náuseas. Un sollozo escapa entre mis labios resecos y cuarteados. Tomo una gran bocanada de aire y lo mantengo en mis pulmones mientras ella continúa su juego durante largos segundos. De repente, la agonía se detiene y me acuna las pelotas, casi con cariño, en la palma de la mano. Y sé con toda seguridad que lo que viene a continuación no voy a poder soportarlo otra vez.

			—¡Amarillo! —aúllo con desesperación antes de que continúe.

			Pero ella cierra la mano y me amasa los testículos, frotándolos con fuerza entre sí.

			El dolor es tan intenso que me roba la respiración, convirtiendo mi ruego en un silencioso estertor que dura el tiempo que persiste el terrible masaje. Luego cesa durante un instante, pero no es más que un respiro quimérico, porque no tarda en volver a torturarme.

			Grito suplicando tregua. Grito «¡Amarillo!» una y otra vez. Y una y otra vez soy ignorado.

			Cuanto más alto grito, más incrementa el castigo, convirtiendo el dolor en un violento crescendo sin fin. Y por fin comprendo que no va a concederme más treguas. Y con la comprensión llega la seguridad de que la única manera de acabar con el suplicio es usar la palabra que pone fin a todo: rojo.

			Abro los cuarteados labios y grito casi sin aliento:

			—¡Rojo!

			En respuesta, el Dom me agarra del pelo, alzándome con violencia la cabeza, y me encaja en la boca una bola de silicona que ajusta con una mordaza, silenciándome.

			¿Por qué ha hecho eso? No hemos acordado el uso de bozales. No puede usarlos, pero los usa a pesar de que eso rompe el pacto y mata la confianza que he depositado en ellos.

			Sacudo la cabeza aterrado y un gemido gutural reverbera en mi garganta. No hemos pactado ninguna señal que interrumpa la sesión si estoy amordazado y no puedo hablar.

			—La putita quiere decirnos algo —le anuncia el Dom a la sádica—. ¿Te apetece escucharla?

			—Estoy harta de oír sus sollozos y sus exigencias, mantenla callada —responde un segundo antes de que en mis pelotas estalle un dolor insoportable.

			¿Acaso está pensando en arrancármelas? ¿Por eso se refieren a mí como si fuera una mujer? Entonces comprendo que no importa si tengo o no una seña que detenga la sesión. No la respetarían. Igual que no han respetado la palabra que he gritado y que debería haber puesto fin a todo de manera fulminante. En cambio, me han amordazado para continuar con el juego sin mis molestos gritos.

			Me revuelvo contra las ligaduras que me inmovilizan y un gañido resuena en mi árida garganta. Pero lo único que consigo es que el Dom me apriete con saña la nariz, obligándome a respirar el escaso aire que se cuela por los diminutos agujeros de la bola encajada en mi boca.

			Estoy bien jodido.

			Los pulmones se me contraen faltos del codiciado elemento y mi cuerpo se sacude en espasmos provocados por la sed, el dolor y el cansancio. El pecho me arde y la vista se me desenfoca llenándose de puntos negros. Lo único positivo de todo el asunto es que, aunque el dolor de pelotas sigue ahí, se ha convertido en un rumor lejano ante la agonía de conseguir el aire que no me llega.

			Por lo visto, voy a saludar al diablo antes de lo previsto.

			Una pátina de cálido alivio se extiende sobre mí al darme cuenta de que si muero ya no tendré que volver a huir más. Dejaré de correr, de esconderme y de verme obligado a empezar de cero una y otra vez. Sería una bendición. Estoy tan harto de escapar del pasado, de la culpa... De Némesis. Siento una ácida satisfacción al pensar en el disgusto que se llevará el vengativo ser que lleva siete años persiguiéndome al descubrir que ya no puede atormentarme más. Sólo por ver su cara de sorpresa merecerá la pena morir.

			Debería dejar de esforzarme en respirar, rendirme y sumirme en la inconsciencia. Ya se ocupará el diablo de devorar mis pecados. Pero no está en mi naturaleza someterme sin luchar, lo cual es una putada, porque estoy verdaderamente harto de todo. Reúno las fuerzas que no me quedan e inhalo con furia para seguir llevando aire a mis pulmones.

			Que no se diga que Uriel no ha peleado hasta el final.
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			Hoy voy a hacerme daño. Me sumergiré en el dolor hasta que el pasado desaparezca y sólo exista el ahora. Es la única manera de sobrevivir.

			Pensamiento fugaz de Uriel
pocas horas antes de la Nochebuena de 2018 


			El estruendo de la puerta golpeando la pared sobresaltó al hombre que, atado al potro, luchaba por respirar. Al golpe lo siguió la voz fiera y sensual de una valquiria cabreada y otra más profunda y pausada de un hombre.

			El estallido de Ama Lix no se hizo esperar. Por lo visto, alguien había irrumpido en la mazmorra, molestándola. «Qué bien. Sólo me falta que se ponga de peor humor y se desquite intensificando el castigo», pensó Uriel con amargura. Desde luego, no era su día de suerte.

			¿Por qué coño tardaba tanto en morirse?

			Uno de los recién llegados apartó al Dom de un empujón y, acto seguido, arrancó la bola de la boca de Uriel, permitiendo que una gran bocanada de aire le llenara los pulmones.

			—No me jodas que al final no voy a morirme —jadeó al reconocer a su libertador. Era Julio, uno de los socios del Lirio Negro y también el maestro de ceremonias del Infierno, que no era otra cosa que el sótano dedicado al BDSM del mejor antro de sexo de la ciudad.

			—Dudo que tengamos esa suerte —replicó con frialdad una mujer situada a su espalda.

			Uriel se estremeció al oírla, porque no era una mujer cualquiera: era la Reina del Infierno. Reconocería su voz entre un millón. Su voz, pero no a ella, pues, a pesar de que lo había follado —una sola e inolvidable vez en la que no le permitió correrse—, no había conseguido verla. Parpadeó tratando de enfocar la vista y ése fue el momento elegido por Julio para agarrarlo del pelo y alzarle la cabeza obligándolo a mirarlo.

			—Está a punto de desmayarse —señaló antes de soltarlo sin ningún cuidado.

			—Te equivocas, sólo está en el subespacio1—protestó Ama Lix.

			—No estoy en el subespacio ni a punto de desmayarme —graznó Uriel aliviado al ver que Julio comenzaba a desatarlo.

			—No tenéis derecho a interrumpir mi sesión —exigió Ama Lix, ignorando su protesta.

			—La sesión terminó en el momento en que desdeñasteis su palabra segura y le pusisteis una mordaza que no había pactado —refutó la Reina con sequedad.

			—Ésa es una acusación muy grave, no puedes saber lo que ha ocurrido —señaló Ama Lix ofendida.

			—Soy la Reina del Infierno, nada ocurre en mis dominios sin que lo sepa —replicó Avril mirando asqueada a la pareja de Dominantes—. Fuera. No quiero volver a veros.

			—No puedes expulsarnos.

			—Claro que puedo —señaló Avril.

			Ama Lix abrió la boca para protestar, pero Uriel se le adelantó.

			—No te conviene llevarle la contraria, tiene un carácter horrible —le advirtió mordaz tratando de girarse para ver a la Reina, aunque sin conseguirlo, pues aún tenía una mano atada. ¿Por qué coño Julio le había desatado primero los pies? Maldito calvo sin cerebro—. Por cierto, rojo. Te lo repito por si acaso: rojo. ¿Lo has oído bien esta vez o te vas a hacer la sorda como antes, puta? —increpó a la sádica, dando buena muestra del carácter descarado y subversivo que lo caracterizaba.

			—¿Cómo te atreves? —jadeó Ama Lix al oírlo.

			—Muérete, zorra —escupió Uriel.

			Julio acabó en ese momento de desatarlo y Uriel apoyó las manos en el potro para auparse. Así aliviaría la agonía de su estómago y, de paso, se daría la vuelta para ver de una puñetera vez a la esquiva Reina, aunque fuera entre los puntos negros que enturbiaban su visión.

			No llegó a incorporarse. Un súbito mareo lo hizo caer desmadejado sobre el potro y el impacto contra su dolorida tripa se ocupó de robarle el conocimiento.

			Julio lo atrapó antes de que cayera al suelo.

			—Llévalo a mi cama —le ordenó Avril.

			El calvo arqueó una ceja ante la inesperada orden, y, sin emitir ninguna pregunta, se echó al hombro el peso muerto de Uriel y salió de la mazmorra. Avril lo siguió, aunque se detuvo en el umbral de la puerta.

			—Me encargaré personalmente de que todos los círculos Ds2del país estén informados de que no respetáis los pactos que alcanzáis con los sumisos.

			Ama Lix y su compañero la miraron asustados. La palabra de la Reina del Infierno era tenida muy en cuenta en ese mundo. Si los acusaba de eso, les vetarían la entrada a la mayoría, sino a todos, de los locales que frecuentaban.

			—No puedes...

			—Fuera —susurró Avril. Y lo hizo con un tono de voz tan gélido que no les quedó duda de que, si volvían a aparecer por allí, no lo pasarían bien.
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			Hoy me he enamorado!! Estaba en la tienda —ya os conté que desde que dejé la universidad mi padre me obliga a trabajar gratis para él— y de repente ha entrado el hombre de mis sueños. Altísimo, el pelo castaño corto y fosco, ojos negros y una sonrisa torcida de lo más traviesa. Le ha pedido trabajo a papá. Ojalá lo contrate.

			Usuario Dulce Roser, post en Facebook,
24 de mayo de 2009. 1 «Me gusta»

			Lunes, 24 de diciembre de 2018, 
dos minutos antes de la medianoche

			—¿Desde cuándo tienes tanto cuidado con los subs?1—le preguntó burlona Avril a Julio cuando éste soltó con suavidad al desfallecido Uriel sobre la cama, ocupándose de colocarlo boca abajo para que su torturado trasero no rozara con nada.

			—Desde que, en vez de mandarlos a la Ratonera, los traes a tu dormitorio —replicó él con una sonrisa insidiosa—. ¿Estás pensando en quedártelo?

			—Tal vez.

			Avril metió los pulgares en el bolsillo trasero de sus pantalones y estudió con interés al hombre desmayado, sin importarle que Julio la observara intrigado.

			Rondaría el metro noventa, poseía un cuerpo definido con suaves músculos en los lugares apropiados y un bonito trasero coronado por dos eróticos hoyuelos en la frontera con la espalda. El pelo, castaño y alborotado, le tapaba las orejas y parte del cuello sin llegar a tocarle los hombros. Y, aunque dada su postura no podía verle la verga, sabía que ésta era imponente. Más gruesa y larga de lo habitual, y capaz de aguantar mucho tiempo erecta y sin correrse, lo que, unido a su carácter insolente y desafiante, lo hacía un tipo de lo más interesante.

			Había jugado con él en dos ocasiones, pero sólo lo había follado una, y no le importaría repetir. Y eso era algo que no solía pasarle a menudo. Más bien al contrario. Eran pocos los que conseguían captar su atención y entretenerla lo suficiente como para desearlos una segunda vez. De hecho, hacía meses que ninguno, excepto ése, le había llamado la atención lo necesario para usarlo una primera vez.

			Se acercó a la nevera camuflada tras un panel de caoba y sacó un pequeño brik de zumo de naranja. Le pinchó una pajita y se dirigió a la altísima cama. Se subió a ella de un salto y observó al sumiso, aunque dudaba que en realidad lo fuera. Por experiencia sabía que le gustaban los juegos de control y los desafíos, pero no el dolor ni obedecer órdenes. Una interesante dicotomía. Más aún cuando había alquilado una mazmorra, y no eran baratas, para que los dos Amos más sádicos del Infierno lo torturaran. Hundió los dedos en su pelo; estaba revuelto y húmedo por el sudor, y aun así era un placer acariciarlo. Los cerró atrapando un sedoso mechón y tiró con contenida brusquedad, obligándolo a levantar la cabeza.

			—Suéltame, joder —gruñó él apenas consciente, demasiado exhausto para abrir los ojos.

			—Chupa —le ordenó Avril con aspereza. Le frotó la pajita contra los labios resecos hasta que los separó y se la introdujo en la boca. Apretó el brik para hacer salir un poco de zumo y, al sentir el dulzor en la lengua, él chupó con ansia.

			La Reina apretó furiosa los dientes al ver la desesperación con que bebía. Sabía por las cámaras ocultas en la mazmorra que le habían negado el agua. De hecho, un segundo antes de que susurrara su palabra segura ella ya había decidido interrumpir la sesión. Su reino era un lugar de perversión, un infierno en el que las fantasías más retorcidas se hacían realidad. Pero siempre siguiendo unas reglas. Y esos cerdos se las habían saltado.

			Esperó a que dejara de beber y se hundiera en un sueño reparador y luego se dirigió al sofá Chester que había en un extremo del dormitorio. Se sentó en él con las piernas cruzadas al estilo indio y se puso sobre ellas el portátil que había en la mesa adyacente.

			—Estoy seguro de que a Kaos le resultaría muy interesante saber que te has quedado velándolo como si fueras su novia —comentó Julio con una pérfida sonrisa, refiriéndose al tercer socio del Lirio Negro.

			—Y yo estoy segura de que un cotilla como tú no será capaz de aguantar ni medio segundo antes de correr a contárselo —replicó ella.

			Ignoró la carcajada que soltó su socio al salir y comenzó a escribir un email dirigido a otros propietarios de locales similares para advertirles sobre Ama Lix y su compañero. Había hecho una promesa e iba a cumplirla.

			 

			*  *  *

			 

			Un gruñido hizo que Avril levantara la vista de la novela gráfica que había estado leyendo durante la última hora. La dejó sobre la mesa y observó al sub que en ese momento comenzaba a despertarse, seguramente debido al dolor, porque dudaba que en el par de horas que llevaba inconsciente hubiera descansado lo suficiente.

			Uriel abrió los ojos a la tenue iluminación de la estancia. Estaba tumbado boca abajo con las manos a la altura de la cara, como el niño bueno que nunca había sido. Clavó la vista en sus muñecas y vio que estaban en carne viva. Y no era que le extrañara. Entre la abrasiva cuerda de esparto sin tratar y lo mucho que había forcejado para soltarse, lo sorprendía que las ligaduras no le hubieran arrancado la carne hasta el hueso. Pero no eran las laceraciones de las muñecas lo que lo había despertado, sino el latido punzante que le machacaba las pelotas y el persistente escozor que le quemaba el culo y el dorso de los muslos. Se sentía como si le hubieran arrancado la piel a tiras para luego cubrir los verdugones con sal.

			Se removió con cuidado y en ese momento fue consciente de que estaba sobre una altísima cama cubierta con sábanas de seda negra y enmarcada con un dosel de ébano en cuyos pies había un cepo para muñecas, tobillos y cuello.

			¿Dónde coño estaba? Esa lujosa cama desde luego no pertenecía a una mazmorra. Al contrario, era más propia del dormitorio del rey de un castillo. Un rey que tuviera predilección por la decoración gótica, pensó al alzar la cabeza. Estaba en una habitación enorme, del techo colgaba una lámpara de araña que parecía haber sido forjada por el fuego de un dragón, tan negra y retorcida era. Las paredes granates con oscuras enredaderas silueteadas, los ornamentados muebles de ébano de líneas curvas y los vetustos candelabros de hierro forjado sobre las mesillas conformaban una estancia extrañamente perturbadora. Y lo más inquietante de todo era la mujer que estaba en el sofá Chester de cuero negro que había frente a la cama.

			Era muy joven y estaba sentada al estilo indio. Las deportivas Converse plantadas con indiferencia sobre el elegante asiento. Los calcetines blancos de rayas negras se le arrugaban en los tobillos, dejando al desnudo sus pálidas espinillas, pues llevaba unas holgadas bermudas de tela escocesa de cuadros rojos y púrpuras que se cortaban en sus rodillas. Una camiseta negra de manga corta con una brillante calavera rosa completaba su atuendo. El pelo, castaño claro y muy liso, le caía por los hombros hasta sobrepasar la frontera de sus pechos, que apenas levantaban la camiseta. Tenía los labios definidos y con un marcado arco, el inferior más grueso que el superior, la nariz respingona y grandes ojos de un desvaído azul aguamarina. Ojos zarcos que lo miraban como si su dueña se estuviera debatiendo entre echarlo de allí a patadas en su más que dolorido trasero o darle un bocadito, o varios, y tal vez hacerle un traje de saliva.

			Y Uriel pensó que, si pudiera elegir, prefería la última opción. Sería mucho más placentera. Un súbito ardor a la altura de la ingle lo avisó de que, a pesar de su estado, se estaba excitando. Sonrió. Sería maravilloso follársela después de la desagradable nochecita que acababa de pasar.

			Se giró para sentarse y, en el momento en que su trasero tocó las sábanas, estalló en llamas. O eso le pareció. El dolor lo devoró implacable, obligándolo a tumbarse boca abajo de nuevo.

			La muchacha sacudió exasperada la cabeza y saltó del sofá. Y Uriel comprobó perplejo que le faltaban algunos centímetros para alcanzar el metro sesenta. Era bajita, delgadita y poquita cosa en general. Parecía una adolescente, pero caminaba como una diosa. Una muy cabreada, por cierto. Su rostro era una rara mezcla de la fiereza de una valquiria y la dulzura de un hada. Una con afilados colmillos, como pudo comprobar cuando se paró junto a la cama y le sonrió. Una sonrisa fría, peligrosa.

			—¿Por qué coño se te ocurrió darle carta blanca a Lix para tu sesión? —lo increpó con voz gélida, deshaciendo toda ilusión de dulzura.

			—No le di carta blanca —repuso Uriel con la voz ronca, aunque el jadeo en que se convirtió su respuesta no fue por el dolor de garganta, sino por el asombro de oír en los labios de esa cría malhumorada la voz de la Reina del Infierno.

			¿Era ella? Imposible. Esa muchacha esbelta de cuerpo anodino y pechos inexistentes no podía ser la temible y excitante Reina.

			—Oh, claro, sin sangre, heridas ni ningún fluido que no fuera agua sobre tu cuerpo, ni nada más grueso que una polla penetrándote. Como si Lix necesitara más para romperte —expuso con frialdad.

			Y Uriel no pudo menos que bajar la mirada avergonzado, porque tenía razón. Esa mujer había resultado ser una verdadera sádica. La más cruel que había conocido nunca. Y se había puesto en manos de unas cuantas.

			La muchacha abrió una nevera oculta tras un panel de caoba, sacó un brik de zumo, le pinchó una pajita y se lo tendió. Y él no se hizo de rogar, pues estaba sediento de nuevo. Luego tomó un tarro de la mesilla que había junto a la cama y, tras sentarse en el alto tálamo de un salto, comenzó a untarle el trasero y el dorso de los muslos con algo que, tras el hiriente escozor inicial, le provocó un agradable y refrescante alivio.

			—Te ha dejado el culo hecho un cristo —lo informó la mujer con indiferencia mientras le masajeaba los verdugones con el bálsamo—. Hasta esta noche no creo que puedas moverte sin jadear de dolor, y tardarás un poco más en poder sentarte con comodidad. Los huevos ya es otra historia, te ha estirado el escroto tanto y tan bruscamente que ha faltado poco para que te hiciera un desgarro. Te van a doler durante un tiempo —señaló deslizándole el índice por el interior del muslo hasta rozarle las pelotas.

			Fue un roce delicado, casi dulce, que apenas duró un instante antes de que se alejara. Volvió a meter el dedo en el tarro y le frotó la sensible piel del perineo para luego extender el bálsamo por los testículos, calmando un poco el dolor que sentía allí, y también excitándolo al entretenerse en un punto especialmente sensible.

			Uriel jadeó sintiendo que se endurecía, a pesar de que el dolor de pelotas se intensificó con la repentina excitación.

			—¿También necesito pomada ahí? —dijo desdeñoso. No quería que ella supiera cuánto lo había sorprendido su aspecto, ni cuánto lo estaba excitando.

			—No, pero me divierte ver cómo meneas el culo para frotarte la polla contra mi cama.

			Uriel se detuvo al instante. ¿Estaba en su cama? ¿No era una habitación temática del Lirio Negro, sino el dormitorio de la Reina? Parpadeó perplejo. Esa puta cría tenía una habitación tan grande como su piso llena de muebles que valían un ojo de la cara y se sentaba en ellos como si fuera una adolescente malcriada... De hecho, podía serlo.

			—¿Cuántos años tienes?

			Ella ignoró su pregunta y, tras presionar por última vez el dedo arrancándole un gemido de placer, le tendió el tarro.

			—Dátelo en las muñecas, las tienes destrozadas.

			Saltó de la cama y se encaminó a la puerta, las bermudas de cuadros escoceses campaneando contra sus delgadas piernas.

			—No puedo pagar esta habitación —la informó Uriel.

			Si hubiera sido la semana anterior, o incluso el día anterior, habría pagado con gusto por alquilar ese cuarto y dar un descanso a su torturado cuerpo en vez de que lo echaran a la calle. Pero su vida había dado un giro de ciento ochenta grados esa mañana.

			Tras un año de silencio, cuando casi se había atrevido a soñar que por fin había despistado a su Némesis y que ya no volvería a encontrarlo, el resentido ser había llamado a su puerta. En realidad, le había enviado un regalito al trabajo con el que le daba a entender sin necesidad de palabras que sabía dónde estaba. Así que de nuevo se veía obligado a huir y abandonar la vida que se había forjado durante ese año robado a la venganza. Tendría que dejar atrás la ciudad que se había convertido en su hogar, los amigos que se habían metido en su corazón y el trabajo que lo había llenado. No sabía cuántos kilómetros recorrería antes de volver a sentirse seguro, pero sí sabía que serían meses de esconderse, de sobrevivir solo y sin trabajo, manteniéndose con sus más que limitados ahorros. No podía permitirse el lujo de gastar el dinero en cosas innecesarias, como esa carísima habitación de placer.

			Se incorporó sobre los codos para mirar a la Reina. Le gustaría levantarse y enfrentarse a ella cuando llamara a sus esbirros para que lo sacaran del Lirio Negro, pero le dolía tanto el cuerpo que no se sentía capaz. Por tanto, dejaría que lo arrastraran hasta la puerta.

			Ella lo miró con una ceja arqueada y los labios rígidos. ¿Esa mujer sabía sonreír?

			—Esta alcoba no se alquila. Pertenece a los dominios de la Reina, que son los míos. Y yo se la cedo a quien me da la gana —replicó con una voz que a Uriel le supo a coñac—. Pero, ya que lo comentas, sí que puedes pagar mi hospitalidad. No es el dinero lo que te hace interesante —lo recorrió con una apreciativa mirada antes de salir de la estancia.

			Uriel observó sorprendido cómo la puerta se cerraba, dejándolo solo, y luego esbozó una pícara sonrisa. Pagaría con gusto de la manera que a ella mejor le pareciera.

			Descansó la cabeza en la esponjosa almohada y cerró los ojos, y aunque tardó en quedarse dormido no le importó, pues su cerebro lo tuvo muy entretenido rememorando los dos encuentros que había tenido con la Reina. No podía decir que hubieran sido satisfactorios. En ninguno de ellos había podido verla; en el primero, por tener los ojos vendados y en el segundo, por estar en una sala oscura. Tampoco le había permitido llegar al orgasmo, aunque a su marcha él lo había alcanzado por su propia mano.

			Y, a pesar de la frustración en que lo había sumido ambas veces, quería repetir. Pero en esta ocasión sería distinto. Porque por fin sabía cómo era ella y porque no pensaba volver a permitir que lo dejara al límite. Follarían y se correría. Una y otra vez. Hasta hartarse de ella.

			Y después huiría de Madrid para no volver.
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			El hombre de mis sueños ha vuelto!! Es guapísimo, encantador, descarado, simpático y maravilloso. Lo amo!! Ha empezado a trabajar hoy en la camisería, se llama Uriel, tiene veintisiete años y es maestro camisero. Y, además de estar más bueno que un queso, sabe mucho del negocio. Ojalá mi padre tenga en cuenta sus propuestas, pues, aunque somos una de las mejores camiserías artesanales de Barcelona, nos estamos quedando anticuados. Estoy segura de que las ideas modernas y el empuje de Uriel volverán a ponernos en órbita. Va a ser nuestro salvador!!

			Usuario Dulce Roser, post en Facebook,
1 de junio de 2009. 1 «Me gusta», 1 comentario

			Cuéntanos más!

			Respuesta de Ojito Conmigo,
2 de junio de 2009

			Martes, 25 de diciembre de 2018

			Uriel abrió los ojos sintiéndose confortablemente aturdido, cómodo y a salvo sobre un esponjoso colchón que parecía abrazarlo. Si no fuera por cómo le dolían los huevos y el trasero, se quedaría allí un rato más. Pero en los últimos minutos el dolor había pasado de ser molesto a insoportable, robándole la entumecida paz de la que hasta ese momento había disfrutado.

			Saltó del colchón y, al pisar el suelo, sus piernas temblaron dudando entre sostenerlo o dejarlo caer. Al final se apiadaron de él y permanecieron estables, aunque, eso sí, hubo de apoyarse en la cama, que por cierto era tan alta que le quedaba a la altura de las caderas.

			Se irguió despacio, notando cada verdugón que le cruzaba el trasero y el martirizante peso de sus doloridas pelotas. Desde luego, estaba hecho una mierda. Tomó el tarro con el bálsamo que la Reina le había dejado y se untó generosamente, estremeciéndose ante el súbito frescor que pronto comenzó a aliviarlo. Cuando el dolor se hizo soportable, curioseó un poco por la habitación. Encontró una pequeña nevera bien surtida, lo cual le pareció estupendo, pues estaba hambriento. Devoró los dónuts con cobertura de azúcar y el batido de fresa y continuó con su inspección, aunque no tardó mucho en aburrirse. El armario de ébano con dragones tallados estaba cerrado con llave, también los cajones del escritorio y la cómoda. Por lo visto, la Reina no se fiaba de él. Y hacía muy requetebién: él tampoco se fiaría de sí mismo. Sin perder más tiempo, se dirigió a la puerta como su madre lo trajo al mundo, pues la noche anterior había guardado la ropa en una taquilla del vestuario antes de la sesión con Ama Lix.

			Salió de la habitación y miró a su alrededor desubicado; no sabía dónde estaba. La alcoba daba a un corredor con una distribución similar a la de su piso: un largo pasillo con puertas que se abrían en las paredes. A su derecha, y bastante alejada, había una cerrada y al fondo, otra. Esta última tenía un panel numérico similar al de la Ratonera, lo que significaba que no podía abrirla sin el código. Optó por ir a la izquierda, donde había otras tres puertas. Cuando pasó ante la primera, también con panel numérico, reconoció el dragón grabado en ella y supo adónde daba. A una mazmorra. Una en la que ya había estado. Una sola vez. Varios meses atrás. Con la Reina. Y en ese momento comprendió asombrado que estaba en sus dependencias privadas. La siguiente puerta también tenía código, por lo que continuó hasta la que cerraba el pasillo y que, si no le fallaba la memoria, daba a la Ratonera, que era en realidad la oficina de uno de los socios, Julio. Era la frontera entre la zona pública y la privada del Infierno, y también el lugar en el que se acordaban las sesiones que se escenificarían en los salones y las mazmorras. Estaba a punto de llamar cuando un zumbido le indicó que acababan de darle paso.

			Julio estaba tras su enorme mesa, sujetando el auricular del teléfono contra el hombro mientras escribía en un papel. No se molestó en alzar la vista ante la entrada de Uriel.

			Uriel frunció el ceño molesto. No era que tuviera prisa por irse a casa para darse un atracón de comida y una larga ducha de agua caliente que le relajara los músculos y eliminara el olor a sudor y sufrimiento que cubría su cuerpo. Qué va, estaba de maravilla. Mejor imposible, pensó con furiosa ironía. Aunque lo cierto era que, extrañamente, se sentía mucho más descansado de lo que cabía esperar tras la noche que había tenido. ¿Qué hora sería? No podía saberlo, el Infierno estaba en el sótano del Lirio Negro y hasta allí no llegaba la luz del sol, aunque por el hambre que tenía intuía que serían alrededor de las dos de la tarde. Lo que significaba que no le daría tiempo a llegar a la comida de Navidad a la que Calix e Iskra, sus mejores y, en realidad, únicos amigos, tanto se habían empeñado en que los acompañara y a la que, a pesar de haberles prometido ir, de ninguna manera pensaba acudir. Odiaba las reuniones familiares. Le daban verdadera grima. Ese tipo de comidas eran para gente decente con un pasado sin pecados, un presente sin deudas y un futuro sin riesgos. Todo lo contrario de lo que él tenía. De lo que él era.

			¿Habría entregado ya Iskra los regalos de Navidad que con tanto cariño había hecho?  Un fogonazo de culpabilidad le incendió el estómago. Sabía por Calix que la muchacha había pasado semanas creando un regalo para cada persona a la que amaba, y uno de esos regalos era para él. Era una gran putada, porque no quería que nadie lo amara, se preocupara por él o le tuviera siquiera un poco de cariño.

			Pero eso no valía con Iskra. Ella no podía evitar ser un ángel capaz de amar incluso a un monstruo. Y él no podía evitar sentirse atraído por su luz y su calor. Y durante la maldita comida navideña Calix y ella anunciarían a sus familias que iban a casarse.

			No quería estar presente cuando lo hicieran. Porque le desgarraba las entrañas saber que en su perfecta pareja de dos no había sitio para un tercero. Para él.

			Ello, por otra parte, era una suerte. El amor sólo traía desgracias. Por experiencia sabía que era una aburrida esclavitud. Y con Roser había aprendido que incluso el amor más puro acababa transformándose en locura y desesperación, sobre todo cuando un cabrón como él entraba en el juego y fingía amar a quien en realidad no amaba, como le había pasado a ella.

			Sintió la feroz necesidad de ir al salón principal, exponer su trasero lacerado a los Dominantes que allí hubiera y suplicarles que le hicieran daño. Que lo torturaran hasta dejarlo paralizado y sin aliento. Que borraran con dolor sus recuerdos y lo humillaran hasta romperlo.

			Pero eso ya lo habían hecho la noche anterior.

			Había pagado con creces el peaje para seguir adelante unos meses más. Entonces, ¿por qué no se sumergía en el apacible olvido que siempre experimentaba tras las sesiones más brutales? Y la de esa noche desde luego había sido la peor de todas.

			Tal vez porque el regalo que había recibido de Némesis el día anterior lo había perturbado. Era el peor día del año para él. Aquel en el que lo devoraban los remordimientos y los recuerdos lo asediaban. El día que revivía el suicidio de su mujer. ¿O debería decir el asesinato de su mujer?

			Al fin y al cabo, Roser se había matado por su culpa.

			Sacudió la cabeza furioso. No iba a sumirse en los recuerdos, había comprado con dolor el silencio de su conciencia y los remordimientos no tenían derecho a acosarlo hasta después de unos meses. Miró a Julio impaciente, y descubrió que éste había terminado su llamada y lo observaba con los ojos entornados.

			—Si pretendías impresionarme, deberías haber entrado empalmado además de desnudo —comentó el enorme calvo.

			Uriel esbozó una sonrisa capciosa.

			—Si tantas ganas tienes de admirar mi polla en toda su gloria, sólo tienes que pedirlo. Si quieres, incluso puedes catarla —dijo burlón, empuñándola y comenzando a masturbarse.

			—¡Santo Dios, qué arrogancia! —exclamó alguien en tono jocoso.

			Uriel se giró sobresaltado y vio a Kaos, el tercer socio del Lirio Negro, emergiendo de entre las sombras. Por lo visto, no había considerado adecuado revelar su presencia antes.

			—¿Y ella está pensando en quedárselo? Esto va a ser muy divertido —se burló acercándose a Uriel. Puso sus esbeltos dedos sobre los de éste, instándolo a que continuara masturbándose—. Adelante, no te detengas, las paredes tienen ojos y éstos están deseando verte en todo tu esplendor.

			Uriel lo miró intrigado por su afirmación: no eran ojos lo que se decía que tenían las paredes, sino oídos. Pero, por lo poco que conocía a Kaos, sabía que jamás daba puntada sin hilo, lo que significaba que había dicho exactamente lo que quería decir. Escudriñó las paredes, percatándose de que había dos cámaras de vigilancia en esquinas confrontadas.

			—Eso es, ya las has visto, ahora sé buen chico y lúcete, te apuesto lo que quieras a que ella está mirando —le susurró al oído mientras sus dedos lo apremiaban a que siguiera meneándosela a pesar del gruñido de Uriel, pues, con la excitación, el dolor de pelotas se incrementaba—. Demuéstrale cuánto mereces la pena...

			—Ya se lo demostré cuando me tuvo en su cumpleaños —replicó Uriel, recordándole a Kaos que lo había convertido en su regalo para la Reina hacía pocos meses—. Y, si mal no recuerdo, quedó muy complacida con el tamaño y la calidad de mis atributos. —Se zafó de su agarre, lo miró desafiante y reanudó la masturbación, a pesar de que las pelotas le ardían.

			—Eres tan insolente y engreído, tan absolutamente perfecto para ella... No podríamos haberte elegido mejor.

			—Siento fastidiarte la diversión, Kaos, pero hay problemas en el Paraíso —lo avisó Julio, refiriéndose al piso superior del Lirio Negro, donde se ubicaban las instalaciones vainilla del club—. Un espontáneo ha intentado entrar en el Jardín de las Delicias.

			—Odio los espontáneos. ¿Tan difícil es seguir las reglas? —resopló Kaos marchándose.

			Uriel soltó su forzada erección en el mismo momento en que el atractivo rubio salía de la Ratonera caminando sinuoso sobre los altos tacones de aguja de sus botines. Si el Infierno tenía a su reina, el Paraíso tenía a su príncipe. La perfección griega del rostro de Kaos, los ojos claros y la ondulada melena rubia que le tocaba los hombros le daban la apariencia de un ángel. Un ángel lascivo y amoral que se divertía jugando con los pobres mortales.

			—¿Dónde está la Reina? —exigió saber Uriel. No estaba allí para jugar con Kaos ni hablar con Julio, sino para pagar su deuda con la Reina y, de paso, follársela.

			—Te recibirá el sábado por la noche —lo informó Julio antes de despedirlo con un gesto de la mano y desviar la mirada a los papeles que cubrían su mesa.

			—La veré ahora —exigió Uriel.

			Julio alzó la mirada a su cara y luego la bajó sin ningún disimulo a su verga, que había perdido su rigidez al verse liberada del doloroso manoseo.

			—Ella ha estipulado que te verá el sábado, y no te aceptará antes. De todas maneras, no tienes nada que ofrecerle.

			—Tengo veinte centímetros que ofrecerle —refutó Uriel agarrándose el flácido pene.

			—Yo diría que ahora mismo no sobrepasas los trece. —Julio arqueó una ceja—. Sé listo. Ve a casa, descansa, recupérate y vuelve el sábado en todo tu apogeo. Quién sabe, tal vez la impresiones y vuelva a reclamarte.

			—Puedo impresionarla hoy —reclamó beligerante. Némesis lo había encontrado, tenía que irse antes de que empezaran a ocurrir cosas desagradables. Su tiempo en Madrid se había agotado.

			—No, no puedes. Ni aunque fueras capaz de mantener la erección, que lo dudo, podrías complacerla. Avril prefiere montar a que la monten, y tú no estás en situación de estar tumbado sobre tu culo recibiendo su feroz cabalgada. Vete y vuelve cuando se te ha dicho.

			—Tal vez el sábado lo piense mejor y decida que Avril no merece lo que puedo darle —repuso Uriel, el nombre de la Reina reverberando en su paladar. Avril, así se llamaba.

			—Cuidado, sumiso, las paredes no sólo tienen ojos, y ofender a una reina no es inteligente —le advirtió Julio con voz grave, recordándole su posición en el Infierno.

			—Este sumiso tiene un rabo que hasta la reina más soberbia se muere por disfrutar —afirmó Uriel molesto, dedicándole una combativa mirada antes de dar media vuelta y salir.
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			Calix se va a cabrear cuando me vea..., y con razón. Soy un cabrón egoísta. Iskra, en cambio, me abrazará y llorará aliviada. Y no sé qué me conmueve más, si la furia nacida de la preocupación de Calix o las lágrimas de felicidad de Iskra al ver que estoy bien. Joder, cuánto odio amarlos.

			Pensamiento fugaz de Uriel,
25 de diciembre de 2018


			Uriel se abrochó los pantalones sintiendo la piel en llamas contra la tela. ¿Cómo coño iba a hacer para no aullar de dolor cuando se sentara en el taxi?

			Tomó el móvil de la taquilla, comprobó que no tenía batería, algo nada extraño, pues era muy viejo, y se puso el reloj. Parpadeó sorprendido al ver que las agujas marcaban las once. Era más pronto de lo que creía. Por lo visto, sí que le iba a dar tiempo de llegar a casa antes de que el padrino mafioso de Iskra pasara a recogerlos para llevarlos a la comida de Navidad.

			Le hacía una ilusión bárbara. En serio. No sabía si podría vivir sin esa puñetera comida. Se sintió tentado de subir al Paraíso y buscar una pareja con la que perder el tiempo hasta que sus amigos se hubieran ido de casa. Así se evitaría tener que mirarlos a la cara y decirles que no pensaba acompañarlos. Aunque seguro que Calix ya se lo esperaba. El problema era Iskra. Se sentiría decepcionada y, por alguna extraña razón, no quería decepcionarla. Y no era que no lo hubiera hecho unas cuantas veces ya. Pero no quería seguir haciéndolo. Aunque lo haría. Estaba en su naturaleza decepcionar a quienes lo amaban.

			Subió la escalera que llevaba al Limbo, el salón que había en la planta baja del Lirio Negro y que era a su vez la antesala al Paraíso y al Infierno. Atravesó el recinto esquivando a las personas que allí había y se detuvo antes de cruzar la puerta del Paraíso. ¿Adónde coño iba? Estaba hecho una mierda, le dolía todo y no tenía ganas de follar. O, al menos, no tenía ganas de follar con cualquiera, porque a esa zorra engreída de la Reina se la metería con gusto.

			Sintió una punzada de excitación al pensar en ella, aunque tampoco era que lo sorprendiera. Avril, pensó saboreando su nombre, se había convertido en un desafío. Dos veces lo había masturbado y llevado al delirio hasta hacerlo suplicar por la liberación.

			Y en ninguna de las dos le había permitido correrse.

			Apretó los puños con furia, consciente de que si huía nunca podría correrse en la boca, la mano o el coño de la diminuta y excitante mujer. Aunque tampoco era algo tan importante, se mintió. Había muchos coños, bocas y culos en los que correrse y muchas pollas por saborear. No pensaba obsesionarse con una sola persona habiendo tantas en el mundo. Ni siquiera aunque esa persona fuera la mujer más tentadora, desafiante y fría que hubiera conocido nunca.

			Abandonó el salón, salió a la calle y se detuvo petrificado. Por lo visto, no iba a tener que decirles a sus amigos que no los acompañaría a comer. Se había equivocado al leer la hora. No eran las once de la mañana, sino de la noche. La comida había terminado hacía horas.

			Paró el primer taxi que vio y veinte minutos después llegaba al piso que compartía con las dos personas que se habían convertido en parte fundamental de su vida.

			—¿Dónde narices estabas? —le reclamó enfadado un hombre de ojos verdes, cuerpo de infarto y melena castaña con reflejos dorados en el preciso instante en que entró en el piso.

			—Follando en el Lirio Negro, ¿dónde, si no? —respondió Uriel con descaro.

			Y justo en ese momento una menuda morena con pechos rotundos, cintura de avispa, caderas imponentes y cara de ángel se abalanzó sobre él, abrazándolo.

			—Menos mal que estás bien. —Le acarició la cara alzando sus cariñosos ojos hacia él. Y a Uriel se le encogió el estómago al verlos llenos de lágrimas—. Estaba aterrada pensando que te había pasado algo.

			—Os dije que había alquilado una mazmorra para...

			—... disfrutar de una noche de sexo salvaje en la que te iban a torturar hasta dejarte entumecido —finalizó Iskra la frase por él—. No es que eso sea muy tranquilizador; además, llevas sin dar señales de vida desde ayer a mediodía... Y eso son un montón de horas en las que te podrían haber sucedido cosas horribles. Y no sólo en esa espantosa mazmorra. Podría haberte atropellado un coche o podrían haberte robado, pegado y dejado inconsciente y herido en una cuneta, o podría haberte caído una maceta sobre la cabeza. —Fijó en él sus ojos castaños llenos de inquietud y lágrimas—. O podría ser que quien te mandó ese espantoso muñeco te hubiera secuestrado y matado. O torturado. O pegado. O...

			—Tienes demasiada imaginación —la interrumpió Uriel, conmovido por el profundo cariño que le mostraba, aunque se esforzó en que su cara no revelara los inoportunos sentimientos que lo atravesaban. No podía bajar la guardia con ella o acabaría cediendo a todos sus deseos con tal de no disgustarla—. Ya ves que estoy de maravilla.

			Iskra le miró inquieta las manos, más exactamente las muñecas llenas de abrasiones, y Uriel se apresuró a tirar de los puños de la camisa para tapárselas, arrancándole un suspiro de pesar a la muchacha.

			—Creí que te habías marchado sin decirme siquiera adiós —musitó acongojada.

			—¿Sin maleta? ¿Sólo con la ropa que llevo puesta? —inquirió Uriel burlón, secándole los pómulos con los pulgares para luego darle un beso en la punta de su naricilla.

			—Parecías tan decidido a irte... —hipó decaída.

			—Y voy a hacerlo, pero no me iré sin robarte un beso. Uno con lengua, por supuesto —señaló malicioso antes de mirar a Calix—. Y si tu novio no fuera tan soso, incluso podríamos echar un polvo a tres bandas y tener una despedida apoteósica.

			Le acunó la cara entre las manos y se inclinó hacia ella, la mirada fija en su boca.

			—Ves cómo no tenías por qué preocuparte. No le ha pasado nada malo, sigue siendo el mismo capullo arrogante de siempre —intervino Calix antes de que cumpliera su amenaza de besarla. No sería la primera vez que lo hiciera. Ni que recibiera su merecido por ello.

			—Ya sabes lo que dicen: bicho malo nunca muere, y yo soy el peor de todos —replicó Uriel esbozando una indolente sonrisa.

			—Tú no eres malo —rebatió Iskra abrazándolo de nuevo—. No quiero que te vayas. Y Calix tampoco. Te queremos —afirmó apoyando la cabeza contra su hombro.

			—Querer, qué sentimiento tan inútil e improductivo. Preferiría que me desearas, es mucho más agradable y entretenido, sobre todo si acabamos follando. —Le guiñó un ojo y de súbito bajó la cabeza y le dio un fugaz beso en los labios, apartándose antes de que Calix reaccionara—. Ahora, si me lo permitís, voy a darme una ducha para quitarme todos los trajes de saliva que me han hecho esta noche... —comentó provocativo antes de salir.

			 

			*  *  *

			 

			—La has hecho llorar, sólo por eso mereces que te dé una paliza —le soltó Calix a Uriel cuando éste entró en su dormitorio tras la ducha.

			El segoviano lo esperaba sentado en la cama; la espalda apoyada en el cabecero, las piernas estiradas y los pies desnudos cruzados por los tobillos.

			Y Uriel no pudo evitar pensar que estaba para comérselo. Despacito y saboreándolo.

			—Adelante, me encantaría sentir tu mano en mi culo. —Se quitó la toalla que llevaba enrollada en las caderas, mostrándose en toda su gloria—. Aunque, si me das a elegir, prefiero que te entretengas con mi verga. ¿Te apetece comérmela un rato? —Se llevó la mano a la entrepierna.

			Calix resopló desdeñoso, conocía bien a Uriel y ya no se sorprendía por sus atrevidas proposiciones. Hacía tiempo que sabía que, cuanto más trataban de llegar a él, más provocador se volvía. Era como si quisiera mantenerlos alejados con su actitud hiriente y díscola.

			—No te esfuerces, Uriel, no me lo trago.

			—No es necesario que te lo tragues, cuando me vaya a correr, te aviso y te apartas.

			—Déjalo ya —exigió el segoviano saltando de la cama—. No vas a espantarme, ¿vale? Hagas lo que hagas, no vas a conseguir que deje de apreciarte.

			—Por favor, ¿te estás escuchando? Ya hablas como ella —dijo refiriéndose a Iskra y su manía de querer a todo el mundo sin importar si lo merecían o no. Y él, desde luego, no lo merecía—. ¿Tú también vas a empezar a amargarme la existencia repitiéndome continuamente que eres mi amigo y me quieres? Estáis tan empalagosamente enamorados que temo sufrir una hiperglucemia si me acerco demasiado a vosotros. Dais grima, joder. —Simuló estremecerse—. Anda, ve a follártela y deja que me haga una paja tranquilo.

			Se dio media vuelta para ir al armario y ponerse alguno de los pantalones que no había metido en la maleta. Y en ese momento se dio cuenta de que había cometido un tremendo error de cálculo al despojarse con tanta alegría de la toalla y dejar su trasero al descubierto.

			—Pero ¿qué te han hecho? —Oyó el jadeo angustiado de Calix y sintió que se le atenazaba el corazón. No quería que se preocupara por él. Mucho menos que lo compadeciera.

			—Follarme a conciencia —replicó sin volverse para mirarlo.

			—Santo Dios, Uriel, eso no es sexo. Eso es tortura. ¿Qué narices te pasa? ¿Por qué te haces esto?

			—No me hago nada, el dolor bien administrado puede ser muy excitante —repuso abriendo el armario para buscar algo que cubriera sus verdugones. Pero sólo encontró los trajes y camisas de vestir que usaba para trabajar, pues el resto de su ropa estaba en la maleta.

			De todas maneras, tal como tenía el culo, prefería no ponerse pantalones, así que optó por buscar unos calzoncillos de algodón que había guardado en la maleta. Se giró para ir a por ella y en ese momento recordó que el día anterior la había dejado sobre la cama. Pero ya no estaba allí. Revisó la habitación con la mirada sin encontrarla.

			—Iskra la ha escondido —señaló Calix, intuyendo lo que buscaba.

			—¿Por qué?

			—No quiere que te vayas. Y yo tampoco.

			—¿Me habéis robado la ropa para evitar que me vaya? —jadeó perplejo—. Eso es... una genialidad. En serio, la idea más brillante que habéis tenido nunca —exclamó mordaz, saliendo de su habitación para entrar en la de Calix y sacar del armario unos viejos pantalones de chándal del segoviano, que se puso sin dudar.

			—También he guardado ese escalofriante muñeco desmembrado que recibiste ayer.

			Se quedó paralizado. Por un momento había olvidado el maldito regalo de Navidad de Némesis. Sintió que el estómago se le revolvía y la bilis ascendía hasta rozar su garganta.

			—¿Lo has tirado? —inquirió sin mirarlo.

			Deseaba..., no, necesitaba que la respuesta fuera afirmativa. No podría soportar ver de nuevo el escalofriante muñeco con las extremidades y la cabeza arrancadas y cubierto de salsa de tomate reseca que parecía sangre coagulada. No se veía con fuerza para volver a tocarlo, ni siquiera para tirarlo a la basura. Y no era que no hubiera recibido docenas de muñecos desmembrados a lo largo de los últimos siete años. Pero los Nenucos eran especialmente dolorosos debido a su apariencia de bebés.

			—Iskra quería hacerlo, pero no la dejé.

			—Claro que no. Siempre se le puede dar uso a un muñeco desmembrado. —Ocultó su desesperación con una forzada carcajada—. Si lo ponéis en el mueble daría el pego como adorno. O podéis anclar las piernas y la cabeza en la pared y hacer una percha de lo más perturbadora.

			—Adán nos recomendó que lo guardáramos como prueba para poder denunciarlo —señaló Calix, ignorando su sarcasmo.

			—No me jodas, Calix. ¿Por qué coño has metido a Adán en esto?

			—¿Tal vez porque has recibido una amenaza y él es policía? —ironizó.

			—Es un puto vecino, y no he recibido ninguna amenaza, sólo un regalo macabro.

			—Es un amigo, y recibir un muñeco desmembrado en la misma fecha que tu esposa se suicidó tirándose desde un noveno piso es mucho más que un regalo macabro.

			—Adán no es mi amigo —replicó Uriel, ignorando el resto de la frase.

			—Pero sí de Rodrigo. Y él también está preocupado.

			—Estupendo, esto mejora por momentos. Mi mejor amigo y su novia me esconden la ropa y mi jefe decide meterse donde nadie lo llama y contarle Dios sabe qué exagerada historia a un puto policía, ¿cómo coño...? —Se calló presa de un inquietante pensamiento. Había recibido el muñeco poco antes de que Calix e Iskra fueran a celebrar la cena de Nochebuena con Rodrigo y sus amigos, que también eran vecinos de ese edificio—. ¿Cuándo se lo dijisteis?

			—Surgió la conversación durante la cena y...

			—¿Surgió? Claro, por supuesto, en todas las cenas navideñas se habla de muñecos desmembrados y suicidios. Es de lo más usual. ¿Cómo no se me habrá ocurrido? —exclamó agobiado al comprender que las personas con las que se cruzaba a diario se preguntarían por qué había recibido tan siniestro regalo y todo volvería a empezar como siempre. Y acabarían echándolo de su casa, también como siempre. Aunque ya no importaba, antes de que eso pasara estaría lejos de allí—. ¿Por qué coño se ha metido donde no lo llaman?

			—Porque vio tu reacción cuando lo recibiste en la camisería y estaba preocupado por ti.

			Porque, por supuesto, Némesis no podía mandarle el puñetero presente discretamente a casa. No. Tenía que mandárselo a la camisería en la que trabajaba cuando más vulnerable era. El día que más lo atormentaban los remordimientos y más miserable se sentía. El día que Roser, siete años atrás, se había quitado la vida. Por su culpa.

			—Todos estábamos preocupados, por eso lo comentamos con Adán —continuó Calix.

			—Pues rezad por mi alma y dejadme en paz —siseó malhumorado saliendo del cuarto.

			Chocó con Iskra, que lo esperaba nerviosa en el pasillo, junto a la puerta.

			—No puedes irte. Si te marchas antes del viernes, Rodrigo no te arreglará los papeles del paro —le recordó la amenaza de su jefe.

			—Pues entonces tendré que tirar con mis ahorros. —Tomó una gran bocanada de aire para contener su mal genio y no pagarlo con la muchacha. Ella no se lo merecía—. Lo siento, princesa, pero estoy aburrido de hacer siempre las mismas camisas sosas y horteras —repitió la mentira que había contado hacía treinta horas—. Necesito marcharme y hacer algo más interesante.

			—No te marchas. Huyes —rebatió muy seria, sus enormes ojos marrones llenos de compasión—. Te has asustado tanto al recibir ese muñeco que vas a abandonarlo todo...

			—Por favor, no veas tantas series melodramáticas, te meten ideas estúpidas en la cabeza. —Puso los ojos en blanco—. ¿No te has planteado que lo que tal vez me ocurre es que no soy un sentimental como vosotros y no me van las relaciones de amistad? De hecho, lo que me gusta es follar, y dado que no os prestáis voluntarios, más me vale partir en busca de nuevos horizontes con los que disfrutar —dijo hiriente.

			—Eres un cobarde —sentenció la joven dándole la espalda. Entró en su dormitorio y cerró la puerta con la dignidad de una reina.

			—Yo no pienso que seas un cobarde, tampoco que huyas porque tienes miedo —apuntó Calix—. Creo que te sientes tan culpable por lo que fuera que pasara con tu mujer que crees que no mereces ser feliz. Por eso te comportas como un cabrón egoísta e insensible, y por ese mismo motivo vas a abandonar todo lo que quieres —sentenció antes de seguir a su novia.
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			Hoy me ha guiñado un ojo. Mi padre me estaba dando la charla por equivocarme y Uriel me ha sonreído y guiñado un ojo sin que papá lo viera y luego me ha ayudado a solucionarlo. Es tan maravilloso! Aunque no sé cómo soporta a papá, porque se porta fatal con él. No hace más que darle órdenes y mirarlo mal. Creo que le tiene envidia, porque en las tres semanas que lleva aquí Uriel se ha hecho imprescindible para el negocio. Las clientas lo adoran, los clientes lo admiran, y yo no puedo dejar de mirarlo. Es tan guapo. Y simpático. Y encantador. Y... ¡todo! Creo que me estoy enamorando un poquito de él.

			Usuario Dulce Roser, post en Facebook,
20 de junio de 2009. 1 «Me gusta», 1 comentario

			Qué tío más majo!! Quiero foto!

			Respuesta de Ojito Conmigo,
20 de junio de 2009

			Miércoles, 26 de diciembre de 2018

			Eran cerca de las nueve de la mañana cuando Calix e Iskra se encontraron en el portal con su jefe, Rodrigo, pues todos vivían en el mismo edificio y juntos tomaban el transporte público para ir a la camisería artesanal en la que trabajaban.

			Rodrigo, un esbelto albino de ojos violetas más cerca de los cincuenta que de los cuarenta, miró a la pareja y frunció el ceño al ver que faltaba el tercero en discordia: Uriel.

			—¿Se ha marchado? —inquirió con una mueca de preocupación.

			Calix negó con un gesto.

			—Está en casa. Dice que se largará después de comer, pero creo que sólo está esperando a que nos vayamos para irse sin despedirse.

			Rodrigo asintió con un gesto. No era propio de Uriel evitar enfrentarse a los demás, pero tampoco era normal que huyera... y eso era exactamente lo que iba a hacer.

			—No se irá hoy, estará en la camisería antes del mediodía —afirmó Iskra con una seguridad que asombró e intrigó a sus compañeros—. No puede irse sin dinero —dijo como si eso lo explicara todo, aunque no explicaba nada— y, además, le voy a dar una excusa para que se quede. —Sonrió traviesa—. Se me ha ocurrido algo a lo que no podrá negarse...

			Rodrigo cabeceó aquiescente y echó a andar. Uriel estaba determinado a marcharse y no parecía factible que fuera a cambiar de idea, pero no era la primera vez que Iskra le tendía una trampa a uno de sus empleados para sacarlo de la angustia que lo paralizaba. Y si con Calix había funcionado, no veía por qué no iba a hacerlo con el rebelde maestro camisero.

			 

			*  *  *

			 

			¿Dónde coño habían guardado la puñetera maleta?

			Uriel llevaba un buen rato buscándola y no había conseguido encontrarla, lo que significaba que no estaba en casa. ¿Y si Iskra se la había dado a Rodrigo? Era muy capaz de hacerlo, aunque no se imaginaba a su estirado jefe entrando en el juego. A él no, pero a su mujer, Gala, sí. Sin lugar a dudas. Y dudaba mucho que esa bruja castrahombres se la devolviera aunque se la pidiera amablemente. Lástima que no se le diera bien allanar casas y robar maletas, porque sería la solución perfecta a su problema.

			Regresó al dormitorio ignorando el punzante dolor de pelotas que sentía a cada paso y abrió el armario. Trajes, camisas, corbatas y zapatos. Nada más.

			¿Y qué más daba? No había ninguna regla que dijera que los fugitivos tenían que vestir vaqueros, sudaderas y deportivas. Revisó la ropa que colgaba ordenada de las perchas y una rabia feroz e ingobernable lo recorrió. Adoraba cada una de esas prendas. Había elegido con mimo cada traje y corbata, y había dedicado horas a hacerse cada camisa. Había escogido las telas, los botones, el estilo, los cuellos y, en definitiva, cada distintivo que las hacía únicas.

			Y no podía llevárselas. Porque de ninguna manera le cabría en una sola maleta toda la ropa que había adquirido durante ese año en el que había empezado a sentirse libre.

			Tomó un traje y una camisa y cerró el armario con tanta fuerza que la puerta rebotó. Tiró la ropa sobre la cama y abrió el cajón de la cómoda para sacar un bóxer y un par de calcetines. Pero estaba vacío. Toda su ropa estaba en la jodida maleta que no encontraba. Arrancó los cajones y los lanzó contra la pared a la vez que un rugido de puro sufrimiento escapaba de su garganta. Era tan injusto... Llevaba siete años pagando con dolor y soledad, ¿no era suficiente? ¿Tenía que perderlo todo otra vez?

			Había cometido un error tremendo al bajar la guardia y permitir que Calix e Iskra se colaran en su corazón. Si había sobrevivido cuerdo los últimos años había sido porque no se había permitido forjar amistades y mucho menos hacer algo tan estúpido como enamorarse y dejar que los amigos que no debería tener se volvieran piezas imprescindibles en su vida. Porque eso hacía mucho más doloroso dejarlo todo atrás y desaparecer.

			Y había aprendido por las malas que antes o después siempre tenía que huir.

			Robó del dormitorio de Calix los calzoncillos y unos calcetines y se vistió presuroso. Debía marcharse sin más dilación. Compraría ropa cuando estuviera lejos de Némesis, mientras tanto, se apañaría con un par de trajes. Los echó en una bolsa, revisó los horarios de los autobuses que salían de Madrid y abrió el cajón de la mesilla para coger la cartera. Pero no estaba allí. Ni en ningún otro sitio. La buscó por todas partes, pero, al igual que la maleta, había desaparecido.

			Una sospecha surcó su mente, cogió su viejo móvil y marcó un número.

			 

			*  *  *

			 

			—Camisería Castro, buenos días —respondió de forma mecánica Calix al descolgar el teléfono. Y abrió los ojos como platos al descubrir quién era su interlocutor. Dejó el aparato sobre el refinado mostrador de la tienda y se encaminó al taller—. Iskra, Uriel está al teléfono, quiere hablar contigo —le dijo a su novia, que estaba en un extremo de la larga mesa de trabajo, concentrada en ojalar la tapeta de una camisa artesanal.

			—Oh, ¿qué querrá? —fingió sorprenderse. Atravesó con agilidad la tienda y tomó el teléfono con una sonrisa que irradiaba felicidad—. Hola, Uriel, ¿has cambiado de opinión? Espero que sí, porque Pavel va a encargar más camisas y estamos desbordados. Si te marchas no podremos terminarlas y se disgustará muchísimo. Y mejor no hablar de la camisa de renos y de la de calcetines rojos que Niemiec y Kiril encargaron para Reyes. Las has dejado a medias y, si te vas, tendremos que trabajar el fin de semana para entregarlas en fecha y no podremos pasar esos días con la familia y será muy triste. Y no está bien que la gente se sienta triste en Navidad, ¿no crees? Además, si no estás, va a ser la Nochevieja más triste de todas...

			Se interrumpió para tomar aire y Uriel aprovechó para intervenir y tratar de convertir el monólogo de Iskra en una conversación. Pero cuando terminó de exponer su problema la joven ya había vuelto a llenar los pulmones y se lanzó de nuevo al ataque:

			—¿En serio has perdido la cartera? No me lo puedo creer. ¿Cómo puedes ser tan despistado? Pues vaya faena, sin las tarjetas bancarias no puedes sacar dinero y, sin documentación, no vas a poder ir muy lejos. Vas a tener que cambiar de planes y quedarte al menos hasta que te hagan un carnet de identidad nuevo y los bancos te manden otras tarjetas. Y suelen tardar varios días, tal vez incluso un par de semanas. Y, mientras se soluciona eso, bien podrías venir a la tienda y hacer tu trabajo...

			 

			*  *  *

			 

			Uriel estalló en carcajadas y colgó el teléfono. Maldita intrigante, se la había jugado bien porque, tal como le había dicho, no podría ir muy lejos sin dinero, tarjetas ni DNI. ¡Menuda tramposa estaba hecha! Ése era el problema con Iskra. Con su carita de ángel y sus sonrisas inocentes, era capaz de enredar al mismo diablo y convertirlo en un tierno corderito. O de sacar a un hombre del infierno y llenar su vida de felicidad, como había hecho con Calix. Y como trataría de hacer con él si bajaba la guardia. Sólo que para él no había remisión posible.

			Bajó a la calle para a ir a la camisería y exigirle que le devolviera la cartera, pero al entrar en el metro y llegar a los torniquetes se dio cuenta de que no tenía abono ni dinero para comprar un billete. Así que, como era mayor para colarse de un brinco, salió de nuevo, se cerró el abrigo sobre la chaqueta del traje y echó a andar. Si caminaba a buen paso tardaría algo menos de tres cuartos de hora en llegar a la camisería.

			Y más le valía darse prisa, porque tenía trabajo para dar y tomar. Nada más entrar, se pondría con la camisa de Kiril. La tenía estructurada e Iskra ya había ojalado la tapeta, por lo que sólo restaba coserla. Si comía en la tienda podría dejarla terminada y así ocupar el jueves en cortar patrones. El viernes lo dedicaría a dejar preparadas las telas y, entre el sábado y el lunes, se pondría con los puños y los cuellos, aunque no le daría tiempo a terminarlos. El lunes era Nochevieja y cerrarían a mediodía, lo cual era un verdadero incordio porque Niemiec quería la camisa de renos para la cabalgata del sábado. Resopló agobiado. Era imposible que le diera tiempo a todo. A no ser que...

			Sacudió la cabeza al percatarse de que estaba programando el trabajo para los próximos diez días, cuando no pensaba quedarse ni uno más. Pero, si no terminaba su trabajo, los demás tendrían que hacerlo por él, y eso significaba que habrían de hacer horas extras en una época en la que deberían estar más tiempo con su familia.

			Su huida se convertiría en un problema y una putada de dimensiones colosales para sus compañeros. Y no se merecían eso.

			Se pasó las manos por el pelo y por un segundo se permitió pensar qué pasaría si cambiaba las reglas del juego que se traía con Némesis y, en lugar de huir, se quedaba.

			Llevaba años escapando en el mismo momento en que el vengativo ser lo encontraba. Tras el suicidio de Roser había aprendido por las malas que hacer caso omiso de las cariñosas atenciones de Némesis y seguir con su vida como si no pasara nada sólo posponía lo inevitable y hacía más dolorosa la huida. Porque la rencorosa diosa siempre acababa consiguiendo que las personas con las que convivía, y a las que no se atrevía a llamar amigos, lo aborrecieran. También que lo expulsaran del trabajo y de los pisos alquilados en los que vivía.

			Así que ahora desaparecía sin mirar atrás ni perder un instante en cuanto recibía su primer mensaje. Pero ¿qué ocurriría si se quedaba? No tenía nada que perder. Al contrario, si huía perdería a quienes apreciaba y el empleo que lo llenaba. Pero si se quedaba podría acabar su trabajo en vez de dejar a su jefe en la estacada y permanecer junto a esos amigos a los que quería más de lo que era prudente. Y aunque más pronto que tarde Némesis lograría que Calix e Iskra lo despreciaran y que Rodrigo lo despidiera asqueado, al menos recuperaría parte de su dignidad perdida al enfrentarse a su enemiga por primera vez en un lustro.

			Y, si se quedaba, también podría ir al Infierno el sábado y tirarse a la Reina.

			Se detuvo sorprendido por el estremecimiento que le provocó ese pensamiento.

			Joder, sí. Iría al Infierno y se enzarzaría en una lucha con ella en la que acabaría taladrando cada uno de sus agujeros. Aunque tal vez fuera él quien acabara sometido y follado. Su verga se alzó ansiosa ante tal perspectiva.

			Qué coño, claro que se iba a quedar, no tenía nada que perder y sí mucho que ganar.

			Exhaló una carcajada que disipó la congoja que lo paralizaba y aceleró el paso sintiéndose fortalecido. Puede que esa decisión le costara la cordura y tal vez hasta la vida, pero, en fin, nunca había tenido mucho de la primera y la segunda no valía nada si no podía vivirla como deseaba.

			Tiempo después se paraba frente a la elegante puerta de la camisería. Tomó una gran bocanada de aire y entró sin pensarlo más. Calix estaba tras el mostrador, revisando el libro de pedidos. Alzó la cabeza y lo miró sonriente.

			—Supongo que no sabes dónde puede estar mi cartera, ha desaparecido misteriosamente esta mañana —le reclamó Uriel sin saludarlo.

			—Qué desaparición tan inoportuna... —comentó Calix negando con la cabeza.

			—Sí, muy inoportuna. Tu querida novia tampoco sabrá nada, imagino.

			—¿Iskra? No creo. De todas maneras, está en el taller, con Rodrigo y Rosalía, acércate y pregúntale. Tal vez tengas suerte.

			Uriel asintió con un gesto y se encaminó hacia allí.

			—Por cierto, se me olvidaba decirte que Pavel llamó hace un rato —dijo Calix como si tal cosa—. Ha encargado tres camisas y las quiere para finales de enero.

			Uriel se volvió para mirarlo. Pavel Alekseev era un peligroso mafioso que tenía una relación muy especial con Iskra. Tan especial que se comportaba como un obsequioso padrino y accedía a todos los deseos de la muchacha. No le costó intuir a qué era debida su repentina exigencia disfrazada de petición.

			—E imagino que ha especificado que quiere que las confeccione yo —comentó Uriel. Calix asintió sonriente—. Casi me alegro de que Iskra te haya elegido a ti... Es una jodida intrigante.

			Se dio media vuelta y continuó hasta el taller. Cuando entró, Iskra le regaló una enorme sonrisa que le aceleró el corazón. Rosalía le dirigió la mirada que una madre enfadada le echaría a su rebelde hijo y Rodrigo lo taladró con sus penetrantes ojos violetas.

			—Llegas tarde —le recriminó.

			—Ha desaparecido mi cartera y no tenía dinero para el metro, así que he tenido que venir andando y no estoy en tan buena forma como Calix que, como sabéis, corre a diario, de ahí que estas dos preciosidades —señaló a las mujeres— no desaprovechen ninguna oportunidad para mirarle el culo, mientras que a mí no me hacen ni caso —dijo con descaro.

			Rodrigo lo observó impertérrito durante unos interminables segundos.

			—Calix me ha comentado que Pavel ha encargado varias camisas, ¿dónde están los albaranes con los detalles? —preguntó incómodo Uriel para llenar el denso silencio.

			Rodrigo señaló el lugar que siempre ocupaba Uriel. Varias hojas llenas de anotaciones hechas con la pulcra letra de Calix esperaban ordenadas en su rincón de la mesa.

			—Tienes hasta finales de enero para hacerlas —le advirtió el albino con voz severa.

			—Eso me ha dicho Calix. —Leyó los detalles del encargo—. Vamos a ir muy apurados, tenemos que terminar varias camisas para Reyes y todavía no hemos empezado las de Gavril y Velkan... —comentó como si nunca hubiera pensado en irse.

			—Pues entonces no tienes tiempo que perder —señaló Rodrigo.

			Uriel asintió con un gesto y ocupó su silla. Y, sin que fuera consciente de ello, sus labios se distendieron transformándose en una sonrisa de sincera satisfacción cuando abrió el cajón y sacó los atados que contenían distintos cortes de una tela con estampado de renos.
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			Dulce Roser, qué pasa con la foto?!! Aún no la has mandado y quiero verlo!! No puedo aguantar más sin saber cómo es!! No te olvides de mí, porfaplease!!

			Usuario Ojito Conmigo, post en Facebook 
etiquetando a Dulce Roser,
23 de junio de 2009. 1 «Me gusta»

			Ay, sí!! Es que mi padre no me quita el ojo de encima cuando Uriel está en la tienda y, claro, si me ve hacerle una foto va a pensar lo que no es, jajaja.

			Respuesta de Dulce Roser,
23 de junio de 2009

			Viernes, 28 de diciembre de 2018

			En el momento en que salió de la estación de metro, Uriel aceleró el paso dejando atrás a sus compañeros. Recorrió raudo las calles que lo separaban de la camisería y cuando faltaban unos metros para llegar sacó las llaves del bolsillo. Con ellas en la mano, desbloqueó el cajetín de la reja y, sin esperar a que ésta subiera por completo, pasó bajo ella y recogió la correspondencia que el cartero echaba entre los barrotes cada día poco después de que cerraran para comer.

			Si quería sobrevivir a Némesis tenía que adelantarse e interceptar sus ataques. Y eso era lo que estaba haciendo. Le dio la espalda a la calle y, por ende, a sus compañeros aún lejanos, y revisó con meticuloso cuidado las cartas. No sería el primer sobre de proveedores o bancos que Némesis falsificara para meter en él algo muy distinto de facturas o extractos de cuenta y que le llegara a su jefe. Con el corazón acelerado, palpó cada misiva deteniéndose en una cuyo exterior anunciaba importantes ofertas en material de oficina. Por lo que podía tocar, contenía algo más grueso y rígido que un par de hojas de propaganda. Algo que bien podía ser una foto. O varias. Deslizó los dedos por la solapa tentado de rasgarla, a pesar de que estaba dirigida al dueño de la camisería, que desde luego no era él, para comprobar que no contenía nada comprometedor.

			—¿Ocurre algo?

			Uriel se sobresaltó al oír a Rodrigo tras él y se volvió comprobando que Iskra y Calix también estaban a punto de llegar. Ocultó su desazón bajo una sonrisa indiferente.

			—Que debes dinero a Iberdrola, al Canal de Isabel II y a Thomas Madsen. —Le tendió burlón las facturas, e incluso se las apañó para que su mano apenas temblara al entregarle la dichosa publicidad que bien podía no serlo.

			—Madre mía, Uriel, cada vez caminas más rápido. —Iskra llegó hasta ellos sin resuello. Y ni Uriel ni Calix pudieron evitar fijar la mirada en esa parte de su anatomía que subía y bajaba con gran notoriedad en cada inspiración, motivo por el cual Calix se plantó ante ella privando a Uriel de la magnífica visión. Había paraísos que sólo él podía contemplar—. Como sigas haciéndome correr así, voy a perder todos los kilos que me sobran...

			—Y entonces me enfadaré, porque adoro cada uno de tus kilos y echaría muy en falta los que perdieras —comentó Calix besándole la punta de la nariz.

			La joven se volvió hacia su novio esbozando una radiante sonrisa y le plantó un beso en la boca. Uno muy corto, eso sí, sus sobrepasados pulmones no le permitían más.

			—Si repartes besos, me ofrezco voluntario, incluso puedo hacerte el boca a boca —se brindó Uriel acercándose a Iskra con actitud depredadora.

			En lugar de una recriminación recibió un tierno abrazo y un beso aún más tierno. Y, por extraño que fuera, ese dulce ósculo tuvo la facultad de calmarlo, incluso cuando entraron en la camisería y Rodrigo abrió las cartas. 

			Un súbito alivio lo recorrió al ver que el sobre sospechoso contenía un inocente catálogo de artículos de papelería. Sus tensos músculos perdieron rigidez y parecieron volverse de gelatina al comprender que había ganado un día más de libertad. 

			O tal vez no. Némesis no seguía horarios y todavía podían pasar muchas cosas esa tarde, como por ejemplo que Calix abriera un email con imágenes comprometidas. Aunque eso último era bastante improbable. Rodrigo no comulgaba con las nuevas tecnologías y se negaba a anunciarse por internet, lo que significaba que la dirección de correo electrónico no constaba en ninguna página web. Y eso le daba un respiro. Némesis podía hacer verdaderas masacres con un jodido email.

			Esbozando tal vez la primera sonrisa del día, tomó a Iskra de la mano y se dirigió con ella al taller. Había mucho trabajo que hacer y no podía perder el tiempo.

			—Parece bastante obsesionado con la correspondencia —le comentó Rodrigo a Calix cuando Uriel estuvo fuera de la tienda.

			Calix asintió con un gesto. No le había pasado desapercibido que su amigo, además de recoger las cartas de la tienda, también abría el buzón de casa.

			Varias veces al día.

			—También le preocupan los mensajeros —comentó recordándole su súbita palidez cuando habían recibido un paquete de MRW.

			—Tienes que hablar con él...

			—Como si eso fuera fácil... —masculló Calix. Uriel pasaba cada minuto de su tiempo libre encerrado en su dormitorio, viendo películas porno y haciéndose pajas, o al menos eso era lo que le decía cada vez que llamaba a su puerta.

			Con Uriel todo empezaba y acababa con el sexo. Desde luego, era una grandiosa excusa para deshacerse de él. Y de Iskra.

			 

			*  *  *

			Sábado, 29 de diciembre de 2018

			Eran casi las tres de la tarde cuando Uriel entró en el portal y se paró frente al buzón para recoger la publicidad que hubiera llegado. Y no podía ser mucha porque lo había mirado antes de irse a trabajar, esperando, como en cada ocasión que recogía el correo, encontrarse una desagradable sorpresa.

			Pero esa sorpresa no llegaba.

			Y la espera comenzaba a desquiciarlo, que era justamente lo que quería Némesis. Y eso era algo que no se podía permitir. Debía mantenerse atento porque, si no era capaz de anticiparse, prever sus ataques y contrarrestarlos, volvería a perderlo todo.

			Se masajeó los doloridos músculos de la nuca buscando un alivio que no llegó. Tenía los nervios a flor de piel, y eso que sólo llevaba en el juego cinco días. Incluso menos, pues había pasado uno de ellos con la Reina, refugiado tras los muros del Infierno. Sonrió ante la incongruencia de ese pensamiento. El Infierno no era un refugio, y su reina, desde luego, no era una hermanita de la caridad. Al contrario, era un tentador súcubo1que había invadido sus sueños y sus vigilias.

			Un súcubo al que esa noche se iba a follar.

			Tiró los folletos en la papelera y se guardó en el bolsillo del abrigo un sobre publicitario cuyo peso y grosor le habían parecido sospechosos para revisarlo más tarde, en la segura soledad de su dormitorio. Por nada del mundo iba a arriesgarse a dejarlo en la papelera para que algún vecino cotilla lo abriera y encontrara algo que no debería ver.

			—¿Piensas comprar una piscina? —inquirió Calix tras él, sobresaltándolo.

			Maldito segoviano, cuando quería podía ser muy sigiloso.

			—¿Para qué quiero una piscina en pleno diciembre? —Uriel lo miró como si se hubiera vuelto loco—. Y, sobre todo, ¿dónde narices voy a meterla? ¿En nuestro inmenso salón de dos metros cuadrados?

			—No lo sé, dímelo tú. Acabas de guardarte, como si fuera un tesoro, publicidad de piscinas. —Calix señaló con un gesto el sobre que le asomaba del bolsillo.

			Uriel se quedó paralizado. Joder, ni se había fijado en qué anunciaba, sólo había visto que su tamaño cuartilla, su rigidez y su grosor lo hacían sospechoso de contener fotos.

			—Tengo la cabeza puesta en con quién voy a follar esta noche y no me doy cuenta de lo que hago —dijo con indiferencia tirando el sobre a la papelera. Lástima que el tic en su mejilla diera al traste con su, por otro lado, pésima interpretación.

			—¿Y con quién vas a follar, que te tiene tan distraído? —inquirió Calix rescatando el sobre.

			—Con la Reina del Infierno —respondió Uriel turbado—. ¿Por qué coño lo has cogido? Déjalo donde estaba.

			—¿Con la Reina del Infierno? Creí que no te caía muy bien. —Lo miró intrigado.

			Uriel la había mencionado hacía unos meses, describiéndola como una zorra fría y autocrática. Apenas le había comentado nada sobre ella, algo que en su momento le extrañó bastante, pues su amigo no tenía problemas en hablar, con pelos y señales, de cómo, cuánto y con quién follaba. Sin embargo, a la tal Reina la había citado de pasada, como si se resistiera a otorgarle importancia. Una actitud que, unida al apodo de la susodicha, había llamado poderosamente su atención. ¿Qué mujer en su sano juicio se proclamaría Reina del Infierno?

			—Y no me cae bien, pero es... interesante —comentó Uriel, la mirada puesta en el sobre. Estaba tentado de quitárselo, pero el segoviano tenía los reflejos de un atleta y sabía que no conseguiría arrebatárselo. Y tampoco quería azuzar su curiosidad enzarzándose en una lucha inútil—. Volvimos a coincidir el martes, y puede decirse que hicimos un trato...

			—¿Fue con ella con quien estuviste? ¿Por eso llegaste tan tarde y exhausto? ¿Ella fue quien te torturó? —inquirió furioso, de buena gana le arrancaría las manos a esa sádica.

			—Nadie me torturó —mintió—, y no estuve con ella, sino en su cama, lo cual, por desgracia, no siempre implica tener sexo —esbozó una sonrisa desdeñosa que no le llegó a los ojos—, y si acabé exhausto fue porque, como ya os dije, me corrí una buena juerga. Tira el puto sobre a la papelera y vámonos a casa —le ordenó nervioso al ver a través de las cristaleras del portal que Iskra y Rodrigo estaban a punto de llegar.

			Calix no necesitó mirar hacia atrás para saber qué lo había alterado. Le había pedido a su novia y a su jefe que le dieran un poco de tiempo a solas con Uriel, pero no podían entretenerse demasiado o, además de levantar sospechas, acabarían congelándose de frío.

			—¿No sientes siquiera un poco de curiosidad por ver qué tipo de piscinas se venden en invierno? —preguntó desafiante a la vez que rasgaba un lateral del sobre.

			—Sean las que sean, seguro que no nos caben en la lata de sardinas que tenemos por piso —replicó Uriel con la voz estrangulada. Una vena le palpitó en el cuello y sus manos se cerraron en apretados puños al comprender que el tiempo se le acababa. No quería que Iskra supiera nada de su pasado. Calix tal vez podría hacer la vista gorda. Pero ella no. Era demasiado buena, no entendía la perversión ni la maldad, y él tenía de eso a raudales—. Tira la puta carta a la papelera y no subas mierdas a casa, joder —lo increpó tratando de arrebatársela.

			—Te dará un ataque si saco lo que hay dentro —amenazó Calix esquivándolo. No era una pregunta.

			—Sácalo si quieres, aunque no veo qué interés puedes tener en una jodida piscina —gruñó con voz tensa, la mirada fija en los papeles que asomaban por el lateral rasgado.

			—Recibirás más... regalos, ¿verdad? —indagó Calix con gesto severo.

			—Por supuesto que sí. Este año he sido muy bueno y merezco muchos regalos —replicó Uriel, fingiendo no captar a qué se refería—. ¿Estás pensando en hacerme alguno? ¿Si te digo lo que deseo me complacerás? —Le plantó provocativo la mano en la entrepierna, aunque no pudo evitar que sus ojos se desviaran hacia el sobre durante un par de segundos.

			Calix lo miró resignado, Uriel volvía a recurrir al sexo para zafarse de él. Y, aunque cuando se conocieron lo turbaba que tuviera las manos tan sueltas y la lengua tan larga, ahora apenas le molestaban sus descaradas insinuaciones o sus roces insolentes.

			Le apartó la mano y clavó sus luminosos ojos verdes en él.

			—Hablo en serio, Uriel, ¿esperas más regalitos de quien te envió el muñeco?

			—Deja que sea yo quien se preocupe por eso y tú dedícate a tener bien follada a tu novia. No me gustaría tener que satisfacerla si vuelves a las andadas —dijo refiriéndose a los meses que Calix había luchado contra sus demonios hasta atreverse a ir un paso más allá con Iskra—. Aunque, ahora que lo pienso, sí que me gustaría satisfacerla. De hecho, podríamos organizar un ménage à trois, así podría enseñarte en vivo y en directo unos cuantos trucos, algo que no te vendría nada mal, dada tu larga abstinencia.

			Calix sacudió la cabeza en una estoica negativa.

			—Mira que llegas a ser gilipollas. —Le tendió el sobre en el preciso instante en que se abría el portal. Uriel se apresuró a quitárselo—. Pero, a pesar de eso, no estás solo. Recuérdalo, ¿vale? —Se dio media vuelta para atrapar a su chica, que en ese momento entraba en el vestíbulo, en un abrazo con beso incluido que la entretuvo el tiempo suficiente para que Uriel guardara el sobre en el bolsillo. Si él no quería compartir sus secretos, no iba a obligarlo a hacerlo.

			—Id a una cama a aparearos, el portal es muy incómodo, aunque por experiencia os digo que la posibilidad de que un vecino os pille es bastante excitante. —Uriel interpretó burlón su papel antes de subir la escalera, el corazón a punto de reventarle en el pecho.

			Entró en casa, atravesó el pasillo a la carrera y se encerró en su dormitorio, el sobre abrasándole los dedos cuando lo sacó del bolsillo. Estaba seguro de que Némesis había puesto algo en él, porque, ¿qué empresario sería tan idiota de mandar publicidad de piscinas en pleno diciembre? Con la respiración agitada, sacó los papeles que contenía. Y, sí, eran piscinas.

			—¡Joder! —Hizo una bola con los folletos y la lanzó contra la mesilla.

			El impacto fue tan nimio que no lo ayudó a templar su furia. Golpeó las manos planas contra la pared y castigó el muro, o tal vez sería mejor decir sus manos, hasta que las palmas se le enrojecieron comenzando a quemarle y las muñecas se quejaron doloridas.

			¿Cómo había sido tan estúpido de creer que era una trampa de Némesis? El vengativo ser jamás cometería la torpeza de mandarle algo en una envoltura tan susceptible de despertar su desconfianza. Se dejó caer en la cama y apretó la cara contra la almohada. Tenía que dominarse. No podía continuar en ese estado de nervios o acabaría cometiendo un error.

			Necesitaba despejar la cabeza y centrar sus pensamientos en otra cosa.

			Como, por ejemplo, en la mujer a la que esa noche iba a follarse por fin.

			Seguro que un par de polvos con ella conseguían tranquilizarlo.

			Saltó de la cama, en sus labios una insolente sonrisa, y se dirigió al armario para elegir la ropa con la que conquistaría a una reina. Tenía que ser algo que lo hiciera destacar por encima de todos los demás en un lugar en el que la apariencia lo era todo.
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			Creo que le gusto! Lo he pillado mirándome varias veces y, cuando eso pasa, me sonríe con esa sonrisa torcida tan maravillosa que tiene y me guiña un ojo. Y cuando mi padre no está, se acerca para hablar. Me ha dicho que le gusta estar conmigo, que soy muy divertida. Y también muy guapa!! Me va a dar algo!! Por cierto, ahí va la foto!

			Usuario Dulce Roser, post en Facebook,
25 de junio de 2009. 1 «Me gusta», 1 comentario

			OMG!! Está como un tren!! Le hacía un favor, o dos, o tres, jajaja. Qué suerte tienes, cabrona!!

			Respuesta de Ojito Conmigo,
26 de junio de 2009

			Avril observó en los monitores anclados a las paredes de la Madriguera al hombre que acababa de entrar en el Tártaro, o, lo que era lo mismo, en el salón principal del Infierno. Destacaba entre la gente como lo hacía un luminoso faro en la noche más oscura. Donde todo era cuero, látex, piel desnuda y, de manera ocasional, vaqueros y camisetas, él deslumbraba con unos refinados pantalones granates y una ceñida camisa azul cobalto. Se había retirado el pelo de la cara y lucía una cuidada barba de varios días. Y se paseaba por allí con la seguridad de quien se sabe deseado. Algo que, a tenor de las intensas miradas que recibía, era del todo cierto.

			Lo vio pedir en la barra, y cuando le sirvieron tomó el vaso y se volvió hacia la cámara. Inclinó la cabeza, en sus labios una torcida sonrisa, y alzó el vaso en un silencioso brindis. Y Avril no dudó ni por un segundo que iba dirigido a ella, al fin y al cabo, Julio y Kaos se habían ocupado de advertirle que las paredes tenían, además de oídos, ojos.

			—¿Te he dicho que me encanta? Es tan arrogante y descarado... —comentó Kaos jocoso.

			Avril lo ignoró, centrando su mirada en Julio, que a su vez la miraba con los brazos cruzados y una sonrisa ladina en los labios.

			—Tráemelo —le ordenó sin decir a quién. No hacía falta.

			—¿Aquí? —inquirió el calvo enarcando una ceja.

			Avril le lanzó una mirada abrasiva. Que aceptara la insolencia de Kaos no significaba que fuera a permitir que su otro socio se descarriara.

			—Llévalo a mi mazmorra. Y mándame a Klaus cuando acabe con los subs de Lady Natalie —añadió con la mirada fija en el monitor.

			Poco después, Uriel seguía a Julio a través de los dominios de la Reina. Se detuvieron frente a la mazmorra.

			—No te hagas muchas ilusiones, la Reina tiene buena memoria —le advirtió el calvo antes de irse.

			Uriel se encogió de hombros sin entender a qué venía esa advertencia. Comprobó que su apariencia era la que deseaba, abrió la puerta y entró sin pedir permiso.

			Y allí estaba ella. Una fiera valquiria que habitaba el cuerpo esbelto y flexible de una ninfa. Una ninfa que no cuidaba demasiado su vestuario, pues llevaba una ajustada camiseta blanca de tirantes anchos y unas más que holgadas bermudas negras que se sujetaban a sus caderas gracias a un cinturón de tachuelas en cuya hebilla había algo escrito.

			—¿Fuck me?1—resopló Uriel al leer las palabras—. Estaré encantado de hacerlo, cariño.

			Avril lo miró altiva antes de darle la espalda y caminar hasta la pequeña nevera situada en un extremo de la mazmorra. Sacó una lata de Coca-Cola y se volvió de nuevo hacia él.

			—¿Qué haces vestido? Esta soberbia reina está deseando ver ese prodigioso rabo de veinte centímetros que, según tú, se muere por disfrutar. —Le dio un trago a la lata y se cruzó de brazos esperando a que se desnudara, las tachuelas de sus muñequeras de cuero descansando bajo sus pequeños pechos.

			—Así que a esto se refería Julio cuando me ha advertido de que tienes buena memoria —señaló Uriel burlón. Por lo visto, aún estaba resentida por lo que había dicho el martes sobre ella.

			—Estoy esperando..., y tengo tan poca paciencia como buena memoria.

			—Nada más lejos de mi intención que enfadarte.

			Se desabrochó el cinturón y lo dejó caer junto a la camilla, le siguió el resto de la ropa hasta quedarse desnudo. Y gloriosamente erecto.

			Avril lo examinó con los ojos entornados, deteniéndose en su físico definido y su luenga y gruesa erección. Aunque tal escrutinio no era necesario, pues recordaba a la perfección el tacto y la dureza de su cuerpo fibroso y la rígida suavidad de su verga. Era un hombre difícil de olvidar, aunque, por supuesto, eso no iba a reconocerlo ante él.

			—Darás la talla —dijo con un seco asentimiento.

			—Siempre la doy —replicó ufano—. ¿Cómo quieres que te lo haga? ¿Primero dedos y lengua y después te jodo? ¿O prefieres una ruda empotrada contra la pared? Casi me decanto por esta última opción, los dedos y la lengua los podemos dejar para después..., cuando te haya saciado al menos una vez.

			—Te presentas aquí, vanagloriándote de tu polla y seguro de tu éxito, y ni siquiera sabes para qué has sido requerido. —Avril lo miró desdeñosa—. Está claro que no has aprendido nada de tu aventura con Ama Lix.

			—He sido requerido para follar —repuso él intuyendo que esa zorra déspota y orgullosa no se lo iba a poner fácil. Y eso era exactamente lo que lo fascinaba de ella.

			—Has sido convocado para ser medido, juzgado y, en caso de que se te considere apropiado, aceptado.

			—¿Aceptado para qué?

			—Para acompañarme al Torture Game.

			Uriel dio un respingo al oírla. El Torture Game era la fiesta fetish/BDSM por excelencia. Y no era fácil acceder a ella. Tanto era así que casi se había convertido en una leyenda urbana, mencionada por muchos pero disfrutada por ninguno. Se celebraba dos veces al año y siempre en distintos puntos de la geografía española. Para poder entrar, además de pagar un precio considerable, necesitabas ser invitado por los organizadores, que a su vez eran dueños del Torture Eden, un club exclusivo al que muy pocos, y todos ellos muy ricos, tenían acceso.

			Uriel parpadeó aturdido. Lo último que podía esperar era que esa mujer aniñada que vestía con tanto descuido fuera a acudir a un evento semejante.

			—Así que vas a ir y quieres que te acompañe...

			—Sería un desperdicio no mostrar al mundo tu gloriosa polla de veinte centímetros —alegó ella con sequedad.

			—¿Y qué obtengo yo a cambio? —inquirió cruzándose de brazos.

			Ella le dedicó una gélida mirada que lo excitó más que lo asustó. ¡Dios santo, qué mujer!

			—Un bonito adorno para tu pene, ser exhibido en un evento exclusivo y la posibilidad de ser follado.

			—¿Por ti?

			—Por los Dominantes a los que logres impresionar. Yo no me encuentro entre ellos.

			—Todavía —apostilló Uriel molesto—. No me interesa tu oferta, me basta con bajarme los pantalones para tener a cualquier persona que se me antoje, ya sea Dominante o vainilla.

			—Estás muy pagado de ti mismo.

			—Tengo motivos para estarlo, nunca me han faltado amantes.

			—Por supuesto que no, pero te aburres con ellos. No saben cómo someterte y el sexo pronto se vuelve tedioso e insatisfactorio. No son lo que necesitas —afirmó Avril sin titubear.

			—La sesión con Ama Lix te ha creado una idea equivocada sobre mí —rebatió Uriel con fingida indolencia, aunque por dentro estaba furioso. Esa mujer se acercaba demasiado a la verdad para que le resultara cómodo—. Ni soy sumiso ni me gusta someterme.

			—En eso estamos de acuerdo —convino ella evaluándolo con la mirada—. No te gusta someterte, lo que te excita es que te sometan. Que te fuercen a sentir placer, que te roben el control, te arrebaten el éxtasis y te obliguen a suplicar. Y nadie puede darte eso, excepto yo.

			—Ahora eres tú quien está muy pagada de sí misma.

			—Tengo ojos en la cara, además de en las paredes, y tu polla no es lo que se dice discreta en sus deseos —señaló Avril antes de dar un nuevo trago a su refresco.

			Y Uriel no pudo hacer otra cosa que maldecir mentalmente a su estúpido pene, porque ella no mentía. Se había excitado de tal manera sólo con oírla que su erección había palpitado con cada palabra que pronunciaba, endureciéndose más aún, si es que eso era posible.

			Tenía que reconducir la conversación antes de que se le fuera de las manos.

			—Así que quieres que sea tu juguete de Reyes...

			—En absoluto. —Avril apoyó el trasero contra la camilla de tortura y cruzó los tobillos—. No tengo ninguna intención de jugar contigo, sólo quiero exhibirte. Si es que das la talla.

			—No dudes de que la daré —aseveró Uriel altivo—. Está bien, me pongo a tu disposición para que hagas alarde de mí ante quien quieras, pero a cambio quiero una compensación. Al fin y al cabo, mi verga va a ser una estupenda publicidad para tu Infierno.

			Avril inclinó la cabeza en un gesto suspicaz.

			—Harás que me corra. Esta noche. Y también el domingo en el Torture Game. Con tu propia mano —especificó Uriel, recordando que la última vez que le hizo una petición parecida ella lo masturbó hasta llevarlo al borde del orgasmo para en ese instante marcharse, obligándolo a que se acabara él mismo el trabajito.

			—Vístete y vete. He perdido el interés en ti —lo despidió Avril yendo hacia la puerta.

			Él parpadeó perplejo al percatarse de que no era una amenaza para hacerlo claudicar, sino que exponía un hecho.

			—¡Espera! —Fue tras ella, atrapándola antes de que llegara a la puerta—. Negociemos.

			Avril clavó los ojos en la mano que le agarraba el brazo antes de centrarlos en la cara de Uriel. Y tal era la fuerza que contenía su mirada que él la soltó en el acto.

			—Tienes que darme algo, no puedes exigirme que me convierta en tu marioneta sin obtener nada a cambio —pidió—. Mi orgullo no me lo permite. Y no me vengas con que estaré en un lugar exclusivo con Doms excepcionales, sabes de sobra que eso me importa una mierda.

			Avril lo miró reflexiva, sus ojos de un azul imposiblemente claro fijos en los brunos de Uriel, tan negros que hasta la noche más oscura tendría envidia de ellos. Era un hombre orgulloso que no se sometía voluntariamente si no era bajo sus propias condiciones. Unas condiciones pensadas para mantener en pie su orgullo. Un orgullo casi irreductible que era una de las facetas que más la fascinaban de su personalidad.

			—No me interesan las marionetas —replicó alzando la barbilla en un gesto regio—. La falta de iniciativa y la mansedumbre me aburren. Prefiero la insubordinación a la obediencia y el descaro a la humildad, pero no te lleves a error: no hago la vista gorda ante las rebeliones; al contrario, disfruto sofocándolas e imponiendo mi voluntad.

			—Entonces acepta mi rebelión como una ofrenda y dame algo con lo que pueda negociar con mi orgullo —volvió a pedirle Uriel.

			—Lamento haber tardado tanto en acudir, Avril, pero los arneses para Lady Natalie me han llevado más tiempo de lo que esperaba —se disculpó un hombrecillo con gafas de culo de botella entrando en la mazmorra. Arrastraba tras él una pesada maleta con ruedas y bajo el brazo sujetaba un ordenador portátil. Dejó la maleta junto a la camilla y el portátil sobre ésta y se volvió hacia la pareja, que se batía en un silencioso duelo de miradas—. Me ha comentado Julio que... ¡Magnífico pene! —exclamó al ver a Uriel. Sacó unos guantes de nitrilo de la maleta y se le acercó presuroso—. ¿Qué tamaño alcanza erecto? ¿Diecisiete centímetros? ¿Dieciocho?
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